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..,¡uiero manifdstar en est~ lugar, de wia 111.anera breve, 

cuál es el objetivo dd e~te trªbajo, cuáles son sus limita-­

ciones, y qué sistema he ;;;e¿;uid,J en Du .:llc:1boraci6n • 

..:n c..tanto al objetivo, puede decirse de una ,uanera ge­

neral que se propone un..i vis16n d·e conjunto de la obra de --

Carlos r.iarx a tr;.!vés dd u.lguno1:1 textos que considero impor-­

tantes. al r!lismo tiempo, trata da ~nfocar la atcmci6n sobre 

el proble:aa metodol6E:,rico, planteando algunas cuestiones al 

respt:Jcto. i3in e:abargo, no pretendo hacer un estudio exhaust,i 

vo de este problema, sino más bien algunos acercamientos a -

ciertas cuestiones que se localizan directa~ente en la obra 

de hi.arx. ( Jn notas me referiré eventual.'11,.mte a algunas apor­

taciones de diversos autores.) 

Jl sistema se[sU.ido fue e~ de abordar las lecturas en -

orden cronol6gico, estableciendo co,uparaciones y relacion<ls_ 

entre ellas y vi,mdo, como es 16.;ico, los avances de ,~arx en 

CllD.nto a su conce:._ici6n de la sociédad y de la historia. Al -

mismo ticm,..>o }l¿: procurado ubicar-aunque brevemente- el con-­

tdxto histórico en el que dichas obras se escribieron • 

.::s necesario seiialar que el estudio de .:.:l Capital -obra 

que sin e~bargo no trato en este trabajo- me fue de 6-ran ut,1 

lidad, ya q~3 me proporcion6 un s6lido apoyo para tratar los 

textos de l.iu.e me ocupo, ada;nás de que muchos problemas que ~ 

bordo fueron c01:.entados en el Seminario de Jl Ca.uital que -
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funcion6 en la ?acultad de Filosofía y Letras durante ocho 

semestres a partir ddl aiio de 1973. 

Así pues, he de agradecer sobre todo la ayuda d~l Lic. 

Jaime Labastida, director de esta tesis y del Seminario en -

en cuesti6n, y también a los demás compañeros qu.;;1 ;nantuvie-­

ron vivo este curso, en el más amplio sentido del t~rmino. -

..::s11ero q-i.e con el tieial)O sus frutos sean cada vez mejores. 

2or último, también quiero agradecer la desinteresada 

atención y valiosa ayuda que me brindaron con sus observaci.2, 

nea y consejos Norma de los Ríos ·Y Gabriel Vargas, catedrá-­

tiuos de esta Facultad. 
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INT~-tül.JUC;JIOii .-

Js necesario elevar a un plano de importancia mayor del 

que actualmente tiene el problema de la interpretaci6n hist6rica, 

de la metodología que debe estar presente en los trabajos de 

los historiadores. iensamos que solamente pertrechánaonos de u­

na metodologia adecu:3da es que podremos ahondar en el conocimie,a 

to hist6rico. 

La historia -como se sabe- no es una pura acwnulaci6n -

de datos en orden cronológico; implica por el contrario, una i,a 

terpretaci6n de estos hechos y ~ara ello es necesario contar 

con una teoría o metodología de la his·toria que nos guíe por el 

intrincado laberinto de su acontecer. 

~1 pensamiento hist6rico moderno sabe que la historia -

no est! determinada por el azar ni tampoco por la acci6n ilimi­

tadamente libre de los personajes. ~or ~l contrario, busca en-­

contrar la conexi6n entre la libertad y la necesidad en la his­

toria. Jl hombre est! condicionado y es al propio tiempo el 

creador de su historia, nunca el demilil'go. 

Js concibidndo el quehacer hist6rico de esta. forma, es_ 

decir,basado en una teoría inte~pretativa, como puede reclamar_ 

su rango verdaderamente científico. Js por ello que pensamos 

que .ü historiador contemporáneo debe realizar un esfuerzo impo!: 

tante para tener acceso a la metodología más adecuada de la hi.,!! 

toria. i esta necesidad entrau.a quiéralo o no el historiador, -

un compromiso social y awi diríamos que político, ineludible en 
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la medida en que la ciencia social, a diferencia de las cien­

cias naturales, estudia un mundo de contradicciones en las que 

el propio investigador se ve implicado como sujeto. Nos parece 

incluso -como trataremos de esclarecerlo más adelante- que, 

cuando al conocimiento parte de una posici6n de clase determi­

nada, es cuando descubre el camino verdaderamente científico -

para al conocimiento de la sociedad. 

~s, pues, el :o.at.erialismo hist6ricofundado por Carlos-_ 

i,lar.x y lederico ..:.:ngels hace ya má.s de un siglo y de cuya vali­

dez da testimonio sobrado la propia historia, (1) el método en 

el cual, convencidos de su eficacia, trataremos de ahondar, o­

cupándonos aquí principaliaente de sus orígenes • 

.1..,a creación te6rica de ,,larx surge a mediados del siglo_ 

ÁIÁ, cuando las condiciones objetivas que posibilitaron (no -­

que determinaron mecánicamente) su pensamiento, estaban recién 

cumplidas en ~uropa.(2) 

Jn efecto, el desarrollo del ca_italismo había llegado_ 

a un grado tal, que la etapa ,uanuf~cturara había sido susti--_ 

tuida por la de la maquinaria y la gran industria, posibilita­

da por la revoluci6n industrial que se ~lava a cabo en Inglat~ 

rra durante la segunda mitad del si¿lo s,."iIII •. tde:nás, las con­

tradicciones entre burguesía y proletariado S..l habían hecho P.!! 

tentes desarrollándose n.asta alcanzar niveles 9ol!ticos nunca_ 

.antes vistos. (3J 

J.:-or otra _parte, el desarrollo de la filosofía como de_ 
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la economía ofreci6 a ;.,arx valiosos eleu1;:mtos para· el desarro­

llo de su pro,Pia concepción. ,~l respecto dice 1 .. min: 11..::1 marxi,! 

mo es el sucesor natural de lo mejor que la humanidad creó en 

el siglo ,(!,~; la filosofía alemana, la economía política ingle­

sa y el socialismo francés". ( 4) i.iarx deaarrol16 el materialis-­

mo filos6fico del siglo XVIII y lo llev6 a un nivel más alto 

utilizando al mismo tidmpo la filosofía idea~ista alemana yJ en 

especial tomando de ella la dialéctica. Asimismo desarroll6 las 

doctrinas de los economistas clásicos ingleses tomanúo de ellos 

fundamentalmente la cate6oría de valor-trabajo y desarrollándola 

consecu.ente.aente. De este modo 1 ;;~arx puso de manifiesto el valor 

de las mercancí~s como resu.ltado dal tiempo de trabajo necesario 

invertido en su producci6n. 

~obre la correcta formulaci6n de la categoría de traba­

jo1 el propio 1:i:arx desarrolla este ejemplo en su Introducción 

general a la critica de la economía pol:ítica de 1857: "Las abs­

tracciones más generales surgen '6.nicamente allí donde existe 

el desarrollo más rico, donde un elemento aparece como lo com!m 

muchos, como comwi a todos los elementos. ,.:;ntonces deja de po­

der ser pensado solamente bajo una forma particular". ( 5) Así,_ 

vemos que no se llega a esta categoría de trabajo abstracto,--_ 

sino hasta que la sociedad ha alcanzado un grado tal de desarr.2, 

llo en el qu.e la indiferencia nacia los distintos tipos de tra­

bajo concreto es un hecho. Dice Marx un poco más adelante: "~a­

te ejemplo del trabajo muestra de una manera muy clara c6mo in-
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cluso las categorías más abstractas, a pesar de su validez 

-precisamente debida a su naturaleza abstracta- para todas las­

épocas, son no obstante, en lo qu= hay de determinado en esta -

abstracci6n, el producto de condiciones hist6ricas y poseen pl~ 

na validez s6lo para estas condiciones y dentro de sus límites". 

(6) 

..:;ste ej amplo nos sirve para observar c6mo 1,larx es cleu­

dor no solamente de todo un desarrollo te6rico anterior, sino -

que su pensamiento tampoco hubiera sido posible sin el desarro­

llo de las condiciones concretas, es decir, sin el desarrollo -

de la moderna sociedad burguesa. 

Lenin señala, por otra parte, c6mo la otra "fuente y -

parte integrante del marxismo", el socialismo ut6pico, no fue -

capaz -por ignorar las leyes del dasarrollo hist6rico- de en--_ 

contrar la salida real a la explotaci6n del hombre por dl hom­

bre. (7) 

As! pues, tenemos que la ciencia fundada por Iólarx tiene 

como condiciones necesarias por un·lado el desarrollo de la so­

ciedad burguesa y por el otro un vasto desarrollo te6rico an­

terior. Además, otra condici6n necesaria -aunque no suficiente­

es su adhesi6n a la clase explotada de la sociedad capitalista, 

al prolatariado. A partir de estos elementos I.iarx desarrollar§._ 

su gran esfuerzo te6rico de creaci6n. 

Pero caminamos más despacio. ¿Cual es pues el objetivo_ 

de nuestro estudio? Com¿render algunas de las categorías his--_ 
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tórioas del marxismo desde su nacimi.mto en el propio Marx. De 

esta :forma vere1uos cuales son las raíces de su pdnsamii.mto, 

cuales de estaa raíces se ven fortalecidas oon el tiempo, en....,. 

qué forma se van modificando y t~mbién ouales de ellas son a-­

rrancadas por ,::1 propio ~·;arx a tru.vés de su evoluci6n teórica._ 

~s~eramos que todo ello nos dará una comprensión más honda de 

la teoría marxista de la historia, ya ~ue pensamos quJ la com-­

prensi6n del marxismo contemporáneo debe hacerse a partir de la 

obra del propio 1,iarx y no a la inversa. 

~n este trabajo nos ocuparemos fundam.Jntalmentd de al~ 

nas de las obras juveniles de Marx • .C:s importante Sdüalar que_ 

la publicación relativamente rdciente de algunas de ellas, ha -

reabierto la disousi6n en torno al probla~a metodol6gico al a-­

rrojar nuevos elementos antes desconocidos. Por ejemplo, la..;.._ 

(}rítica de la filosofía del ~atado de iiegel, los I\lanuscri tos e­

con6mico.,;filosóficos de 1844, La ideolo,da alemana, los llama-­

dos Cuadernos de Paria y allll los Grundrisse. 

Por otro lado, en la última parte de este trabajo trat~ 

remos dJ destacar -,m una obra seleccionada del "Mar~ maduro"-, 

el desarrollo de algunos de los Jlementos embrionarios que será.n 

destacados en la primer& parte. 

1tsí pues, los tres primeros textos que estudiaremos 

será.n: la Crítica de la filosofía del ~stado de Hegel (escrita_ 

en el año de 1843), Sobre la cu.esti6n judía <.escrito en septiel!! 

bre y octubre del mismo ario) y .C:n torno a la crítica de la filo-
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sofí.a de.i. derecho de rie15el ( del mismo atio 1843). 

rasaremos después a tres textos que dan cuenta de su i­

niciaci6n en un-campo hasta entonces por él desconocido: la i­

conomía polítioa. ~n efecto, ya tendremos ocasi6n de señalar -­

con m;.1yor amplitud c6mo pasa iilarx de la critica puramente filo­

s6fica a la crítioa de la iconomía política, la cual consumirá_ 

prácticamente todos sus esfuerzos te6ricos hasta el fin de sus_ 

días, pese a que él se ilabía trazado un proyecto mucho más am-­

plio • .:.stos textos son: .;;sbozo de c:d;ica de la .:.:conomía politill 

(de Federico ingels y., sin embargo, resulta clave para poder en 

tender los primeros pasos de ..• arx en ldste nuevo campo, ya que -

estuvo profundamante influido por este esbozo al cual calificará 

incluso anos má.e tarde como "g,mial") • .l!'ue escrito a fines de -

1843 y principios de 1844. Los Cuadernos de ?aria (notas de les_ 

tura recientemente traducidas y publicadas con este nombre en -

español} será el segundo de los textos econ6micos de juventud -

( primero escrito por l.'larx) que estudiaremos y, por i1ltimo, el -

que quizás sea el más importante de sus primeros escritos: los_ 

.• anuscri tos econ6mico-filos6ficos d.J 1844. 

¿1 texto que resume toda la actividad te6rica del joven 

l,Iarx,al mismo ti.:,m,¡;>o qud marca el punto de superaci6n dd muchas 

de sus conc~pciones y que funda ya,'en numerosos aspectos,~~ 

s6lida'.ll~nte el materialismo hist6rico, es La ideolog!a alemana 

(sobre todo la primera parte); es por esto qud con ella termi­

naremos jste recorrido por la obra juvenil de Marx, para pasar_ 
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por dltimo, al estudio de la Introd~cci6n general a la crítica_ 

de la ~conomía política de 1857. 
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I.- r.;;A'fü3 FILOciOFICOS 

a) Contexto histórico 

Jn este capítulo -como ya mencionamos- dXpondremos los --­

problemas que nos par~cen c~ntrales en tres textos de juventud: 

Crítica de la filosofía del ~stado d; Hegel, Sobre la cuestión 

judía y ~n torno a la crítica de la filosofía ddl derecho. 

Antes de entrar en esta exposición, trataremos de rese­

ñar brevemente el contexto en el cual se producen estos escri­

tos, provenidntes todos del ano 1843. 

~arx había ~ido y crecido en una de las zonas de Pru­

sia más liberales: Renania. Aquí, la influencia liberal a causa 

de la ocupación francesa era bastante importante. Así se com--_ 

prende que al subir al poder ?ederico Guillermo II e instaurar_ 

uno d,3 los re6{.m.enes más dic·tatoriales y antiliberales, los · -

" jóvenes hegelianos", para el año, de 1841, se opusieran de una_ 

manera cada vez más abierta al .istado prusiano.(8) 

~n efecto, este grupo -de~ cual formaría parte por 

algún tiempo ,;larx- exigía, frente al .::stado prusiano, la vigen­

cia de las instituciones liberales, en especial ~l régimen con.§_ 

titucional y la libertad de prensa. Js decir, reflejaban los -­

intereses de la burguesía liberal • 

.::stos jóvenes hegelianos, imbuidos de las concepcioneo 

·de este gran filósofo, buscaban ante todo transformar al ~stado 

prusiano, para convertirlo, a través de la crítica, en un Jsta­

do verdaderamente racional. 
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...;s en el año de 1842 cuando 1~.arx empieza a· diferenciar­

se de estas posiciones liberal-burgu~sas al ir más allá de las_ 

as~iraciones netam.~nte burg~esas, interesándose por las aspira­

ciones del pueblo en su conjunto. 

1-Iarx pasó por aq_uel entonces, a ocupar la ó.irección de_ 

la Gaceta nenana que era a la sazón.el diario liberal más impo_! 

tante de ~rusia. Jste hecho trajo dos consecuencias importantes: 

por un lado, acentu~ de hecho las diferencias entre i,larx y los_ 

jóvenes hegelianos a los que se había vinculado, mi~ntras que -

por otro ~10 que nos parece de la mayor importancia-, puso a -­

;.:ar.x. en contacto con los problemas sociales concretos de su -­

tiempo (ley sobre el robo de leña, situación de los camJasinos 

de .·.,osela). 

un poco más t&.l?de, la violenta clausura da la Gaceta -­

iienana por parte del gobierno prusiano, enfrentó a ¡,,lar.x. con el_ 

problema de la verdadera naturaleza del ~atado y de sus rela"'-" 

ciones con la "sociedad civil"., 

Así pues vemos que llegacio el aiio de 1843, Marx se en­

frenta al probldma central de superar la concepción hegeliana -

del ~atado y del derecho, u.na vez que se ha s~parado de las fo~ 

mulaciones de los jóvenes negelianos. 

~s necesario mencionar el importante papel que desempe­

ña en este primer momento de formación del pensami,mto marxiano 

el filósofo ~udwig Feuerbach,quien1 con sus escritos proporcionó 

a 1;1arx valiosos ele:nentos para i:lmprender la crítica de la filo-
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sofía hegeliana, si bien más tarde el propio Feuerbijch habría 

de sufrir la demoL~dora crítica d.a , .. arx • 

.!in efecto, e3te autor tanto <::n La .;senoia d,:1 cristia-­

~. como en su obra posterior (1843) Tesis provisionales pa­

ra la reforma dd la filosofia, había somdti~J a una crítica a -

fondo e.1. idealismo absoL¡to lid ridgel. :'anto en lo 4.ud se refiere 

a la r~ligi6n, como a la filosofía esp.:!culativa hegeliana, el -

proceso -setún la "crítica rafor,.,1adora" feuerbachiana- es el -­

mismo: el suj cto a9arece como :i_ireó.icado de su pro J,)ia creaci6n.­

,.:l hombre, en .:1 primer caso, se había convertido en ~1 predi­

cado de Dios, cuantio que ~ste no i:l;;i.bía surgido sino d.a su pro-­

pia crdaci6n. ASÍ también 1;or lo que se refiere a la filosofía_ 

de Hegel, la idea absoluta aparecía como el sujeto, mientras -­

que el hombre (verdadero suj:::to) y la natur~leza no aparecían -

más que como 3US pr~dicados. (9) 

b) Iniciaremos ahora el estudio d-:1 ;.iri:nero de los textos 
~ -

que nos ocupan: Crítica de la filosofía del .;:;stado de :Iegel 

i;iancionar~mos, para tratar· de sistematizar un poco nues 

tro estuciio, las cuastin.::s más generales a las qu,a .. arx se en-­

frent6 en estd texto, se,1alando taffto la ori.antaci6n general 

con qua las aborda, co1ao sus limitaciones más importantes. 

1) ~a vinculación ~ue negel lleva a cabo entre la so--_ 

cL1dad civil y el ..;stado -sostiene :.:iarx- es s6lo formal, iluso-

ria. 

2) ;,;arx intanta demostrar lo ilusorio dd ,.:ista uni6n o -
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vinculaci6n, pero está todavía. 1¡reso del slst~ma t~e{;eliano y -­

es incapa.z de ahondar en las cont:.:-adicciones r~ales de la "so­

ciedad civil", tanto en si r.iisma co:no frente al .::atado. 

3) ~arx (una vez más, inmerso todavía en el sistema he­

geliano, aunque ya r.::squabraj ándolo) plantea la su:p~1-aci6n de -

esta unidad ilusoria entre sociedad civil y .::stado que Eegal 

postula, pero oosteni~ndo todavía -con los neohegalianos- la n.!!, 

cesidad de que la sociedad llegue al "verdadero Jetado racional". 

Sin dmbargo, al mismo tiempo -como vere~os al final de esta exp.2, 

sici6n-; en tanto que plantea la vardadera uni6n entre ambos -

extremos, plantea al uis~o ti~mpo su disoluci6n. 

4) .t'or 6.ltimo diremos que aquí no acierta :~Iarx a encon­

trar otro camino que el de la reforma política y el dd las ele.2, 

ciones (lo que Cornu llama su "de..:nocratismo radical") para lle­

gar a esta superaci6n.' 

Co:r;no ya !ilencionamos anterior1uente, •.ü problelila que más 

:preocupa a 1,iarx por esta ~poca es el problema del .;;stado. Ci:l -

el texto que nos ocupa es producto de un manuscrito en el que -

1:.arx volc6 :0L1.S comentarios a la Filoaofía d,ü derecho de l:íegel • 

.,:;sta filosofía "tiene como pivote su dicotomía entre ~!. 

tado, como sociedad conforme a al raz6n o esfera verdaderamente 

espiritual, en la qua los individuos se guían no por sus apeti­

tos egoístas, sino ~or su sometimiento consci~nte a los fines -

supremos del espíritu que el ~stado encarna,. y •sociadad civil' 

o esfera de los int~reses privados, o Jstado puramente utilita-
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rio. Los intereses que son inconciliables en la •sociedad civil'· 

se reconcilian en el ..:atado"· ( 10) hiarx advierte sin a:nbargo, -­

que lo real, dl ~staüo empírico de su tiempo, se contrapone a -

lo racional que Hegel supone como real. 

Hegel concibe al Jetado como un organismo, pero que es 

producto de la Idea; 11.:!ste organismo es la transformaci6n de la 

Idea en sus diferencias y en su realidad objetiva" (11) dice H.!, 

gel, estas "diferencias" no son otra cosa que loG distintos po­

deres, •·a través de los cuales lo univ.Jrsal Sl3 produce contin~ 

mente" • .n.l final d...: este párrafo, rle¡.;;el nos dice que este orga­

nismo es la ·•consti tuci6n política". í,larx argumenta qu\3 nada ª.!! 

toriza a liegel a decir que e.,;ite organismo sea la constituci6n -

política, "¿por q\lé no decir 'este organismo es el sistema so­

lar'?" -comenta con ironía. 

: .. arx re:.:rocha a aegel el que parta de la sustancia, de_ 

la cual se derivan las demás dete_·,llinaciones del ..;atado. ¿Pero 

qué es lo que .. 11arx opone a esto? .3ostiene que el verdadero pun­

to de partida es lo que Hegel coloca como el último predicado -

de la sustancia: es decir, "el ..;;spíritu real culto, que se con.2, 

' ce y quiare~{l2) .,le ~arece q\le e;:;te e3 todavía un 1llanteamien-

to idealista, 1iorque ;,¡arx soáti.ane que las "det-arminaciones re_! 

les" ·del _;;stado habría qu-.= sacarlas de la 'haturaleza de su fin" 

¿y qué es lo qu.e determina e:::;te fin? el int~rés General. casta_ 

-aq11í llega solamente esta detarminaci6n, es d~cir; ,1~arx no po-­

úía ver aún, por c.1recer d.J nu.m.arosos elemen·tos que mencionare-
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moa más ad..:lante, las contradicciones de la "socieiiad civil", -

la lucha de clases. 

;,iarx, frente a !le gel que quiere la monarquía ( consti tu­

cinal) adopta la "democracia constitucional"; en ella, segwi -­

_,;arx, se cu:nplirá realmente lo que en H~gel no es más que for--

1nal. Dice: "..:,;n la monarquía tendmos el puablo de la constitu-_ 

ci6n; en la democracia, la constitución del pueblo. La democra­

cia es el eni@na descifrado de todas las constituciones. ¿ne-­

lla la constituoi6n no es s6lo en sí, según su esencia, sino -­

tarabi~n segw1 su existencia, según su realidad constantemente -

referida a su fondo real: al hombre real, al pueblo real, y 

planteada como su propia obra".(13} 

.isí _pues, mientraa que negel parte del ..:atado, para 

h!arx la democracia partirá del. hombre y el .:!atado será. una con­

secuencia de su propia creaci6n. Vemos con e~to c6mo aquí apar,! 

ce el hombre como una abstr~cci6n y no en sus detdrminaciones -

histórico-sociales. 

vbservamos tanbién que la misma limitación (ausencia de 

una r..iferencia a las clases sociales) reaparece cuando )larx 

discute con riegel dl problema d..i la soberanía como corres~on--_ 

diente al pueblo o al monarca. ~n dfJcto, no hace hasta aquí -

ninc; .... na r..ifardncia a los conflic"tos existentes en la "socied,d_ 

civil". 

lJesde ludgo, se opone a que i:hi¿el considere 4.wl eR _.¡ -

que en el mon'lrca -c:olllo p~rsona individual- se realica el. ...::sta-
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do, acusándolo incluso de describir tan sólo situaciones em--__ 

l)Íricas, elevándolas a un rango f'ilos6fico. ( 14) 

~unque Hegel tr:1ta de conciliar los intereses del Jeta­

do con los de las ·•corporaciones" o interesds privados, ülarx -­

observa qud incluso en ,:!l mismo 1bgel esta conciliación no se -

produce más que de LU1a manera sup~rficial, mientras que la opo­

sición Jntre ambas esferas se revela como lo detd:·minante • .::sto 

lo ob:;erva ;;iarx sin ir más allá del propio :Cfagel, .según ;,larx la 

solución está en qu~ loa intereses particulares no ~6lo coinci­

dan con los del ~stado de una manera idJal, sino de una manera 

real; cuando los intereses particulares sean al m.ismo ti~'.npo i,!! 

tdreses generales • 

..,in .mbargo, observamos q,ue carece de los elementos Pª"" 

ra desarrollar la i'ora1a como ha de llevarse esto a cabo. ;,l fi ... 

nal de este texto veremos la 6.nica solución que i,¡arx apunta al 

res.i:lecto. ,;1 antras tanto, podeinos d.::icir que .. ,arx continO.a sin 

dascubrir: l)l..a::. contraposiciones dentro de la '!:!ociedad civil", 

2) los vínculos de los intereses materialds dominantes da la -

'sociedad civil" con él.i. .:.istado, 3)el carácter real del .::atado,_ 

4) las cateb~rías fundamentales de su deter~inación; 5) por lo 

tanto, los antó.:16oni~mos de clase. 

;;iarx busca el '':&stado verdaderamente racional", an el 

cual no exista una opoaición (o serie de oposiciones) frente a 

la sociedaó. civil, c.;ntra iiegel, quien ancuentra un vinculo de 

unión en-ere la sociedad civil y el ...:stado, en .Jl hecho de que -
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toáo ciudad~no tiene ~a posibilidad de llegar a ser funcionario 

dal .,;.;stado. ".C.:n al v~:.:-dudero ..;atado -dice ¡.~arx- no se trata de 

la posibilidad que tiene cada ciudadano para consagrarse a la -

clase general considerada como Jstado particular, sino de la C.!!, 

pacidad del ~atado 6eneral para ser verdaderamente general, es 

decir; el .... atado de todo ciudadano. i'ero liegel }.)arte de la hi-­

p6tesis d,:?l ~stado pseudogeneral, dal ;.:;st;_ido _ilusori..1m,mte gen.! 

ral, de la generalidad .i:larticular per;.:;.anente•~ ( 15) 

l,iarx considera absolutamenta contrapuestos a la socie-­

dad civil y al .::atado, pue:;3to que .1:?l .::st..:ldo tiene sus propios _ 

fines que chocan irrdlllediablemente con los de las "corporacio-­

nea'' da la sociedad civil; :iegel, en cambio, mediante la se~)ar.!!, 

ci6n del "en sí" y ~1 "para sí", considera al "para sí" de la -

"preocupación general", es decir el enfrentamiento con los pro­

blemas concretos, como un momen;;o puramante formal • .!in efecto,_ 

cuando ,iegel habla de.J.. poder legislativo, ,.ice que existe ya _ 

'' en sí" en la "preocupación general", qu.;: as previa a la preo­

cupación concreta existente en sujetos reales (los legisladores) 

qud ea solamente un momento formal. 

;:.farx califica a esta sei>araci6n del "en sí" .Y del "para 

sí", de J.a s·u:3tancia J ddl sujeto, como un "misticismo abstrac­

to". Jan esto ~odems ver dos cosas: l) un rechazo global al -­

pensami .;nto de :ie6el -incluy ando la dial~ctica, y 2) que filarx -

carece de una concepci-1n ciue _puedu -sustituir verdaderamente a ... 

esto q~e rechaza. 
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JiguiJnJo los argumentos frente al problema de la con­

tra~Josici6n radical o no de aiubas esf¿¡ras, vemos qu\3 la ;nedia-­

ci6n establecida por Hegel se da a través de las "clases"; las_ 

"clases" de la sociedad civil representarían a los "intereses 

privados", mientras que las "clases del ...;stado" representarían_ 

los intereses generales. ¿~6mo SJ da la unión? A través del po­

der legislativo -nos üice Hegel-, y más específicamente a tra­

vés del 1>oder constituyente. Para que esto ocurra, ¡os legisla­

dores deben ser los propietarios privados d.:: la tia.era, para -­

que así puedan legislar con pl.ma libertad frente al ..::stado o -

frente a presiones de la '\3sfera civil". l-or esto es tan impor-­

tante para I!egel la instituci6n d.:.1 mayorazgo. 

Frente a esto, 1'~an. continúa sosteniendo qt;.e ambas esfe 
. -

ras se contraponen de una manera radical y que por lo tanto no_ 

se puede entrar en la esfera del ~atado y seguir siendo parte_ 

de la sociedad civil, con aquel acto se renuncia a ~sta, convi.r, 

tiéndase asían su opuesto. 

I 

i:;~ás adelante (p.100) encontramos por 1Jrimera vez un 

planteamiento de ;,larx que se refiere directamente a la proble­

mática específica qu~ se da en el interior de la sociedad civil. 

Js un planteamiento que ddsarrollará· en sus dos textos posteri.2, 

res ya mencionados.y,que se refiere al hecho de que las diferea 

cias de clase que existen en la sociedad civil~ diferencias re,! 

·les, se disuelven de una manera ilusoria ::an la esfera del ~sta­

do, en la e~fera política. ~s tarabién interesante observar que_ 
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al mismo tiempo reconoce en ello un progreso histórico, posi--_ 

ci6n que -aunque con diferente fundamento- conservará en sus o­

bras de madurez. Dice: 111,lediante Wl pro 6reso de la historia, 

las clases políticas han sido transfor~adas en clases sociales, 

de modo que los diferentes miembros del pueblo -as! como los -­

cristianos son iguales en el cielo y desi~uales en la tierra-,_ 

son iEuales en el oielo dd su ~undo politico_y desiguales en la 

existencia terrestre de la soci~dad".(16) 

Observlmos de pasada c6mo hay diferencias importantes -

entre los distintos comentarios a los paráb"I'afos da la obra de_ 

iiegel, notándose mayor profundidad sobre todo en algunos co~en­

tarios finales. Jn éstos nos encontramos con un interés cada 

vez mayor por los problemas específicos en el interior de la s.2, 

ciedad civil, con Wl ir buscando cada vez más el ser de hombre_ 

en su realidad concreta. ~ncontramos ésto por ejemplo,en suco­

mentario al parágrafo 303 dd la obra de Hegel en el cual se ha­

bla de las clases sociales, el comentario de ;.~arx es en el sen­

tido de que la civilización, es decir la moderna sociedad bur-­

guesa, separa al "ser concreto del hombre" y no lo considera C.Q. 

moa su verdadera realidad. (17) 

Lo que propone finalmente d.arx es Wl sistema electoral 

consecuente con los postulados de la democracia. Así, podemos~ 

firmar que se ha separado de las posiciones liberal-burgu.esas,­

aunque su radicalismo no encuentra.todavía nuevas vías de desa­

rrollo. 11 3610 en la elección absoluta, activa tanto como pasiva, 
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la sociedad civil llega realmente a la abstracci6n de sí misma, 

a la existencia política como su existencia esencial verdadera_ 

y general". ( 18) 

Nos parece que bay en estos planteamientos dos proble­

mas diferentes: por un lado está. el _¡_>roblema de se::alar las -":"_ 

vías para la superaci6n de la sociedad burguesa y por otro el -

d.3 seüalar las características de la sociedad que ha de fundar-

se. 

.iliora bidn, aquí no separa r,1arx los dos problemas; al -

darle soluci6n a uno (el de la vía para la superaci6n de la so­

ciedad burguesa) plantea al mismo tiempo las condiciones po...+ 
1 -

líticas de la nueva sociedad. ~e este segundo plantemtento,el -

que nos parece más rico. l'ensamos que lilarx tiene en gran medida 

claro el sentido ~olítico de la nueva sociedad, pero que al mi,! 

mo tiempo está muy alejado de vislumbrar siquiera cuáles serán_ 

las vías concretas para la superaci6n de la sociedad burguesa,_ 

puesto que nt cuenta aún con los elementos metodológicos necea.! 

ríos, que no son otros que los que-le permitirán .m.As tarde lle" 

vara cabo el e~tudio científico del modo de producción capita­

lista. ;.a entras que aquí finca la superación aludida en una ---_ 

transformaci..Sn política que se da en abstracto, en la necesaria 

transformación del Jstado en el "verdadero .:.:atado racional", de 

jando, por lo tanto, sin resolver el problema de la relación de 

lo político con lo económico, en una palabra, el problema de la 

lucha de clases. Ve la contra11oi:;ición d~ la sociedad civil con_ 
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el .:;stado, per~ no v~ su naturaleza • 

..:..bundan..:o un poco má.s en nuestra pri;uera afirmaci6n: -­

pensamos que es el aspecto político el que revela en este texto 

un nivel más alto, que contrasta con la ausencia de un análisis 

econ6mico. 

Sostenemos .i.o ant--lrior por ~1 hdcho de que se observa -

claramente que i,,arx advierte que la contradicci6n entre la so­

ciedad civil y el Jstado no puede llevar más que a la disoluci6n 

de ambos, al dejar de ser el ..::atado un ~stado ilusorio y al de­

jar la sociedad civil de saldar sus diferencias en él s6lo de -

una ;naneL·a ilusoria; cuando ambos extremos se toquen deberán -­

deaaparucer necesariamente: "?ero la terminaci6n de esta abs-~ 

tracci6n es a la vez la supresi6n de la abstracci6n. Por el he­

cho de que la sociedad civil ha formulado reaL~ente su existen­

cia política como su existencia verdadera, al miSIIII.O ti3mpo tie­

ne que plantear su existencia civil, en su diferencia con su~­

existencia política, como inesencial. Y la desaparici6n de una_ 

de las partea separadas entraiia la desaparici6n dd la otra, su_ 

contrario. La reforma electoral es, por consiguiente, en el in­

terior del ~atado político abstracto, el pedido de su disolu-­

ci6n tanto como el de la diaoluci6n de la sociedad civil". (19) 

v~mos pues que en al verdadero ~atado -es decir en el -

..::atado racional- segwi las presentes conclusiones d~ !,larx, las_ 

contradicciones entre la sociedad civil y el Jetado se resolve­

rán a través del sistema electoral verdaderamente democrá:tico , 
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que har! v~rdaderam~nte del ciudadano de la soci~dad civil real, 

partícipe del ~atado general real; el 3stado como abstracci6n -

será disualto y por lo tanto la sociedad civil, como separada y 

consecuentemente contrapuesta al ~atado, tambi~n será disuelta. 

¿ste es pues el .::atado en el que ~ncontramos el desa--_ 

rrollo de la teoría J:lOlítica de iiiarx basta l:3Ste mom,mto. Vea--_ 

mos ahora c6mo se desarrolla en otro texto inmediatamente pos-­

terior. 

e) Sobre la cuesti6n judía.- ~n este escrito sigu.e siendo_ 

desd= luego dl probl~ma del .::atado el problema central. también, 

como ~1 anterior, tiene una forma polémica, aunque aquí no se -

polemiza contra un filósofo ya desaparecido, sino contra un au­

tor contempor!neo de í,~arx y con el que había tenido incluso bu,! 

nas r~laciones amistosas, aunque se habían roto dasde antes de 

la Gaceta rlenana en el atio de 1842: :Bruno Bauer. 

Desde ,mtonces 11larx rechazó la tandencia idealista de -

Bauer y el circulo de "loa liber,¡dos" y, siendo diractor de la_ 

Gaceta 1-tenana r<lchazó varios de sus artículos que tachó de "fr_! 

seologia" • .::sto le valió una intimación de i;iey,m, para que de -

inmediato tomara partido por los "lib.erados" y en contra de --.:.. 

1:Ruge, a la cual iilarx contestó con bastantd asp.areza no s6lo no 

aceptando la intimación, sino acelerane10 el rompimianto: nr.Jci­

bi una carta insolente de ,.eyen (dice en una carta a Ruge en n.2, 

viembre de 1842 ••• ] que exhibe una espantosa doais d,a vanidad. 

rio comprende que :Y:i.ra salvar un 6rgano político se puedansacri-
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ficar algunos mamarrachos de los b~rlineses que no ·piensan raá.s_ 

que en sus historias de pandilla".(20) 

i.sí pu13s, contra Bauer enfila sus críticas a través de 

las cuales se irán afinanuo sus propias concepciones acerca del 

,.:,st.1.do, así como una crítica de los· "derechos ddl hombre" y del 

"hombre natural"; al mismo tiiJmpo que va surt,'"i,.mdo su propia P.2. 

sici6n acerca de la 11 e,nancipaci6n humana" • 

.:iegún Bauer, nos dice i:.Iarx, ".La .fori:a má.s rígida de la_ 

antítesis entN el ju.dio y el cristiano es la antít-asis religio­

~· ¿C6mo se r.:isuelve una antít..:;sis'? .iaci~ndola imposible. ¿Y -

c6mo se hace imvosible una antítesis religiosa? Aboliendo la re­

ligi6n. Tan pronto como el judío y el cristiano reconozcan que_ 

sus respectivas rjligiones no son más que ~iferentes fases de -

desarrollo dei espíritu hum.ano, diferentes pieles de ser~icnte_ 

que ha cambiado la historia, y el hombre~la serpiente-que muda_ 

en ellas de piel, no Scl enfrentará. ya en un ~lano religioso, s.i_ 

no sola1n-:::nte en un plano crítico, científico, en un plano hum.a­

no, La ciencia será, entonces, su unidad. Y las antítesis en el 

plano de la ciencias~ enc¿,rga de resolverlas la ci..:ncia misma". 

{ 21) .3e ve aquí c6r10 :aauer ubica eü problema de la J;nancipaci6n 

en un plano religioso; de acuardo con ello, la solución tendrá_ 

que ser una s,,luci6n religiosa. Es aquí donde se plantea el PI',2. 

ble~a de las relaciones de la religi6n con el ~stado • 

. . ,.arx coiaienza, pues, ex~,oni'endo la poiaici6n de Eauer 

con respecto al problema judío. tste critica el hdcho de _que el 
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judío ~retenda seguir si~~do judío al mismo tiempo que ciudada­

no. ?lantea asimismo, el problema del ~stado relacionado direc­

tamente con la reli[:;ión, "cuando ya no haya religiones privile­

giadas -dice-, la r<lligión habrá dejado de existir'.' B uer exige 
"! 

entonces que el ~atado se libere de la religión, que se secula-

rice, con lo cual el hombre liberado de la r~ligión, será libre. 

Vemos ~qui con relación a la historia, que nay una concepción -

implícita, ésta es el papel fundamental que se le asigna al ~a­

tado; es su naturaleza la que determina la naturaleza de la so­

ciedad. 

Para ~arx, sin embargo, la pregunta principal no es: 

¿quién ha de emancipar y quién debe se emancipado'? Sino: ¿de 

qué clase de emancipación se trata? ¿n efecto, mientras que para 

Bauer se trata de la "emancipación política", para f,iarx se tra­

ta de la "emancipación humana'~(22) (1:illás adelante veremos qué e~ 

tiende ~.iarx por esta emancipaci-ón.) 

Con respecto al problema principal, el problema del Js­

tado, la diferencia se plantea en estos términos, mi~ntras que_ 

Bauer reprocha a los judíos que no critiquen al ~atado cristia­

no, es decir, al Jstado Sdcularizado, 1Jarx reprocha a Bauer el_ 

que no critique al Jstado en general. ~s decir, mientras que -­

Bauer plantea la ndcesidad del ~atado político, no teológico, -

Iliarx da un paso que lo separa no sólo de B8 uer, sino de toda. -

la historio6rafía. burguesa, al poner al desaubierto que la "e-­

mancipación po.i!:tica" deja en pie las "pugnas seculares", es da 
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cir, las contradicciones reales que se dan entre los hombres en 

el interior de la "i;;iociedad civil", que son las que realmente -

deben resolvJrse a través de la 11 einancipaci6n humana•~( 23) 

!,~ientras que Bauer plantea <:11 problema de la emancipa-­

ci6n en un plano teol6gico, t:Iarx lo traslada al plano tarrenal, 

al del hombre como ser hist6rico, al plano de la explotaci6n. -

Con esto, el problema no se resuelve ya tampqco en un plano_,_. 

te6rico, sino a través de la acci6n. :Jice: "Hos explicamos, por 

tanto, las ataduras religiosas de los ciudadanos libres (es de­

cir, los que han sido emancipados políticamente, cuyo . .::atado no 

profesa ninguna religi.6zu por sus ataduras seculares. Ho afil"lll!. 

mosque deben acabar con su limitación religiosa, para poder 

destruir sus barreras seculares. AfirrJamo~ que acaban con su l! 

mitaci6n religiosa tan pronto como destruyen sus barraras temp.2, 

ralea • No convertin1os los problemas seculares en problemas te.2, 

lógicos". ( 24) 

Jin embargo, haremos observar que a lo larso de todo e.! 

te escrito, Uarx no revela cuál sea la naturaleza de estos "Pr.2. 

bler.ias seculares", y es que carec:a aún de una serie de elemen­

tos que le hubieran permitido .i:'enetrar en esta•naturaleza" • 

. i:'or lo pronto, nos parece qu~ ha llegado a un punto fua_ 

damental del cual ya no se separará. por má.s qud desarrolle nue­

vos elementos: nos refdrimos a su posición política, al hecho -

de que ha abandonaüo una posición liberal- burguesa, para adhe­

rirse firmemente a la causa del proletariado. 

~xiste, pues, una contradicción entre el ¿atado político 
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y la 11 a1JJ.ancipaci6n humana"; el hoJUbre se libera de un moclo ~-­

lítico, no dd un modo real, políticamente se declara "liberado" 

de la propiedad privada, por ejemplo, al suprimir el censo d~ -

fortuna. De igual forma, el hombre "se libera" de las diferen-­

cias de nacimiento, de cultura, etc., al declararlas diferen--_ 

cias no políticas. De esta forma, se alcanza "la igualdad entre 

los hombres" ••• solamente que es una igualdad excusivamente po­

lítica, ya que las diferencias subsisten da hecho. 

Fijemos un momanto nuestra atenci6n en est~ punto, "'"' 

observando que al seiialar i;iarx lo anterior, no s6lo apunta que_ 

las diferencias subsisten de hecho, sino qua adem~s seilala que_ 

el ~staüo solamente existe sobre estas premisas. Jato es una di 

ferencia muy importante con respecto al tdxto anterior, ya qua_ 

se obs-:rva una diferencia sustancial al plantear ;.1arx -si bien_ 

de una manera todavía poco orgAnica-,q~e es al ~stado el que ea 

producto de la sociedad civil y no a la inversa. ~sto implica -

el concepto de ~atado como un hecho histórico, cambiante, que -

surge continuamente de det,.:irminada~ condiciones o "premisas". 

(Aunque aquí el conocimiento científico de estas condiciones se 

encuentre todavía alejado.) \JUeda aquí tambi€ln indettirminado el 

papel del ~atado en la lucha de clases. jin embargo, subrayamos 

que se encuentra ya presen~e la idea de que ~1 ~atado surge de 

determinadas condiciones concretas. 

1,a principal contradicción que observa iúarx es la que -

se da entre el ser p~blico del hombre, como ciudadano y su ser_ 
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particular, en el cual se niega lo que en aquel· se· ,postula • .C:s_ 

decir, que las características del ciudadano no se cumplen, ni_ 

mucho menos, en las "esferas especiales": "La diferencia ~ntre_ 

el nombre religioso y el ciudadano es la tiiferencia entre el c~ 

merciante y dl ciudadano, entre el jornalero y el ciudadano, e_!! 

tre el terrateniente y el ciudadano, entre el indiviuo viviente 

y el ciudadano". ( 25) 

Por su parte, :aauer s6lo ve la c1.1esti6n religiosa deja!! 

do dn pie las "pugnas seculares" a que aquJlla se rdduce,mien-­

tras que son éstas, como ya qued6 uicho, las que interesan a -­

l.iarx, para quien lo religioso aparece como reflejo. 

l,1arx no deja de observar, sin dmbargo, en la emancipa­

ci6n política un progreso hist6rico. Ve, además, c6mo en ~pocas 

revol11cionarias el ~atado avanza, o intenta al m,3nos avanzar ~ 

más allá de sus propias Jre~isas, es decir, intenta abolir las_ 

"contradicciones seculares" de una manera real, con lo 9,ue ate,a 

ta contra su propia vida. ~stos momentos, sin embargo -pasado -

su "entusiasmo juvenil"-, cocluyen si.:Jmpre con la inevitable -­

restauraci6n de los elementos básicos de la sociedad.burgu.esao_ 

Otro de los aspectos ~n los que su propia concepción 

hist6rica se perfila con fuerza, es aquel en el cual critica la 

posici6n de Bauer sobre los 'tlerechos humanos" • .3egún Ba11er, mie!! 

tras el judío no renuncie a su situ.aci6n de judío, la esencia -

misma de su situaci6n le impedirá obt,mer los "derachos humanos". 

Tendrá entonces que sacrificar el "privilegio de la fe", si qui~ 
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re obtener los "derechos generales del hombre". Bauer observa,_ 

pues, los derechos d-:ll ho,abre como algo absoluto. Y aunque ve .. 

su or{gen hi&t6rico, éste es puram.~nte idealista, es decir es­

tos "derechos" no corresponden a determinadas condiciones mate­

riales, sino que son el resultado de la cultura y 1 s6lo P,Uede -

poseerlos quien haya sabido adquirirlos y merecerlos•. (26) 

;·i1arx, al analizar estos "derechos", se remite a sus pos 

tulados originales hdchos por franceses y norteamericanos y re_! 

fir;aa, a través de este análisis, que la "emancipaci6n política" 

no es más que dl establecimiento del orden social burgués. Con_ 

esto ataca de una manera profunda a la concepci6n bur6-uesa de -

la historia, que absolutizando sus propias condiciones dd exis­

tencia, las j,Jresenta como.!!!, condiciones de existencia del "ho!!! 

bre". Por lo tanto, los derachos propios do la sociedad burgue­

sa serán los "derechos del l1ombre 11 • 

,1.sí, podemos observar que en la "ilistoria oficial", no­

ciones como las de "patria", "lib~rtad", 11 naci6n11 , etc., son u­

tilizaaas como conceptos abstr~ctos o absolutos, borrando de es 

ta forma las diferencias de clase, identificando los "intere-­

ses de "la patria", con los de la clase burguesa. ( 27) 

"¿Y por qué -continúa i.Iarx- Si3 llama al miembro de la S.Q. 

oiedad burg~esa 'hombre', el hombre por antonomasia, y se da a 

sus derechos el nombre de derechos humanos? ¿C6mo explicar dSte 

hecho? ~orlas relaciones entre el ~stado político y la socie-­

dad burguesa, por la esenc.:..a da la emancipaci6n política". (28) 
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~s decir, porque la emancipación política es ~n es~ncia, la e-­

mancipaci6n b11r€iU,esa • 

..::n cada uno de los "derechos del hombre", Marx desc11bre 

los intereses de ·la sociedad burgu.esa, 11ero sin 11bicarlos como_ 

intereses de una clase social es~ecífica. Y así, no tiene más -

que oponer a estos "ó.erechos", que su conce.i:)ci6n del ho.nbre co­

mo "ser genérico"; oponer al "hombre egoístaM el "hombre como -

ser genérico". 

Sobre el primer "derecho del hombre". la libertad, :.iarx 

replica que el judío no tiane porqué dejar de ser j11dío para t~ 

ner acceso a ella, ya que la libertad que se postula es la de -

replegarse sobre sí mismo, la de permanecer aislado; no se baaa 

en la 11ni6n del hombre con el hombre sino, por el contrario, en 

su aeparaci6n • 

. .l:'ensamos que, por un lado, :pueden verse aquí algunas 11 

mitaciones como: no especificar los orígenes sociohist6ricos de 

este "hombre egoísta" del que habla,:Y :v oponerla el concepto i­

gualmente indeterminado de "ser genérico". 

Por otro lado, debe verse como un 3 cierto el hecho de -

que Marx niega el concepto de la libertad como algo absoluto, -

poniendo en claro s11 vinculaci6n con la sociedad burguesa. 

También el derecho a la propiedad privada está visto c.2, 

mo íntimamente unido al derecho a la libertad en el sentido al~ 

dido: es el derecho a disponer arbi trariament,;:: de los bienes, -

las rentas, el trabajo, etc., sin atender a los demás hombres. 
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.:;n cuanto a la seguridad nos dice: .:!s el "supremo concel? 

to social de la sociedad burguesa, el concepto de la policía, -

segwi el cual toda la sociedad existe solamente para garanti~ar 

a cada uno de sus mi•-lmbros la conservaci6n d~ su persona, da -

sus derechos y de su propiedad". ( 29) 

.:1.sí puds, todos y cada uno de los ''der¿¡chos humanos" -

tienen un límite preciso: la soci~dad burguesa • .Ahor, bien -se 

pregunta ,"i!arx-, ¿por qué esta revoluci6n escinde al ciudadano -

del hombre? Y más awi ¿por qué coloca al "hombre político", al_ 

ciudadano, por debajo y al se:l'Vicio del •"hombre natural"? Porque 

la premisa de la que se parte es la sociedad feudal, se trata -

de romper las tr~bas de esta sociedad, se trata no de la liber!, 

ci6n de la religi6n, sino de obtener la libertad religiosa, no_ 

de la liberaci6n de la propiedad privada, sino de su plena li­

bertad, etc. :rodas estas libertades -nos dice- son consagradas_ 

por la sociedad burguesa como "naturales", como inherentes a la 

"naturaleza humana". Con esto vemos reaparecer su orientaci6n -

hacia la búsqueda de la historicidad del hombre. 

Con relaci6n al texto anterior, podemos observar c6mo_ 

i;~arx sigue planteando la no separación o la uni6n verdadera en­

tre la "esfera política", o sea el Jstado, y la'l3ociadad civil". 

Aquí especificando de una manera más clara lo que entiende por_ 

11 e.nancipaci6n humana", aunque sigue apareci.:ndo como un concap­

·to sumamente m.ndetdrm.inado. V ...lmos pues que :viarx ancuentra las -

bases d0 la "sociedad real" en la usura, el egoísmo, el dinero, 
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y asienta quJ sobre la base de otra orga.nizaci6n social, que 

destierre estas premisas, el hombre se.convertirá. en un "ser g_! 

nérico". ;::iin embergo, deja sin aclarar tanto la naturaleza espe 

cífica de la "sociedad real", como el problema de cuáles premi­

sas, concretamente, será.n la base para la nueva sociedad, y ad!. 

más, c6mo se dará. el tránsito de la "sociedad judaica" -como -­

también llama id.arx a la sociedad burguesa- a la nueva sociedad. 

O sea que en términos generales, podemos encontrar un~ 

vanee sustancial en 1,:arx al mismo tiempo que una limi taci6n t~ 

bién fundamental. Por un lado, vemos que ha llegado a una ca--­

racterizaci6n má.s concreta del istado, viéndolo como producto~ 

de los conflictos existentes en la 'l:3ociddad civil". Por otro, 

observamos qua no ha superado todavía -al menos de una manera -

total-, el concepto feuerbachiano de "esencia humana"; que no -

ha penetrado todavía .m la e.üstencia y <ill carácter de la lucha 

de clases y que no puede plantear, en consecuencia, las vías pa 

ra la "emancipaci6n humana". i{arx, aquí, ve el cará.ctar de la s.2, 

ciedad burguesa fundamentado sobre 'bl egoísmo" (no sobre una es 

tructura productiva determinada). iero al mismo tiempo asienta_ 

c6mo la'\rida política" es tan s6lo un medio para garantizar la_ 

vida burguesa, la privacidad. ~s, puds, podríamos decir, una -

crítica al liberalismo burgués, que no encuentra todavía la al_ 

ternativa revolucionaria. 

d) Jn torno a la crítica de la filosofía del derecho de 

Hegel.- trataremos ahora de hacer un balance de los r~sultados_ 
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a que llega ~arx en Jste año de 1843, ya que 6ste es el ~ltimo_ 

de sus escritos realizados ese año y en el que nos parece que -

se resumen los resultados de los dos textos anteriores. 

~l concepto de esencia humana y el hombre visto como 

ser hist6rico. ~ensa:nos que este escrito es un avance más en el 

proceso de abandono de la "esencia humana" feuerbachiana y en -

en el camino de la construcci6n de los elemen~os científicos de 

la historicidad del hombre. ~n efecto, después de exponer el a_r 

gumento medular de la crítica de la religi6n, que es: "el hombre 

hace a la religi6n; la relit;"i6n no hace al hombre", :..larx nos d.!, 

ce: "Pero el hombre no es un ser abstracto, agazapado fue1·a del 

mundo, .. a hombre es el mundo de los hombres". Nos parece que il! 

dependientemente de la falta de penetraci6n de i\Iat'X en el cono­

cimiento de este "mundo de los ho1nbres 11 , puede verse aquí el S,! 

ñalamiento fundamental d~ que el hombre no es un ser abstracto, 

sino que procede del "mundo de los hombres 11 • 

Así pues, estos dos conceptos han estado presentes en -

los tres textos examinados y lo que hay que observar es que en_ 

este ~ltimo ~dquiere mucha mayor importancia qua en el primero 

la historicidad del ho~bre buscada en su situación concreta, -

perdiéndola el de "esencia humana". 

~obre la teoría y la práctica. Desde luego que éste es_ 

el texto en el que la práctica, la acción revolucionaria, ad-­

quiere mayor importancia, si bien encontramos que hay una diso­

ciación entre la teoría y la práctica: por un lado está la fil.2, 
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sofía y por el otro ~l elemento de la acci6n, la clase destina­

da a realizar la filosofía: el proletariado. 

~n este texto, como sanalamos más arriba, clncontramos a 

un Marx preocupado por la práctica y sus resultados concretos._ 

.iisí pues, el objeto de su atenci6n es concretamente Alemania; -

es ahí donde habrá de realizarse la ravoluci6n qud será el fut~ 

ro de la humanidad entera. Como vemos, aqu! están presentes dos 

elementos funda1nentales de la teoría marxista: la ti::oría y la 

práctica, aunqua no vistas de una manera dialéctica. 

rilarx deriva la energía prdctica da las "teorías radica­

les" (aquellas que atacan ,ü problema por la raíz) del hecho de 

~ue superan a la religi6n. De ahí se deriva el que, al aparecer 

el hombre abandonado en la tierra, ya sin-cll auxilio divino, -­

queda el "imperativo categórico de echar por tierra todas las_ 

relaciones en que el hombre sea un ser humillado". 

~i .bian podemos observar que en esta fase da la forma­

ci6n de la teoría revolucionaria se ~ncuentra casi totalmente -

ausente el estudio de la estructura productiva de la sociedad,_ 

vemos sin embargo; que de alguna manera M.arx se.refi~re ya a lo 

que más tarde llamará "estructura econ6mico-social11 • Otros dos_ 

conceptos que aunque en una forma embrionaria se encuen~ran pr,! 

sentes, son: el de '13istema social" y el de "clase social". Así, 

habla por ejemplo de "formas hist6ricas" por las que todos los_ 

pueblos o naciones pasan necesariamente. ilunque, como ya. diji­

mos, no esclarece en qu~ consisten estas 1for111as 11 • Se r~fiere o-
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tra vez a la sociedad ca~italista como una sociedad fundada en_ 

el egoísmo y ~n la propiedad privada. Sin embargo, ya tiene cl!, 

ro que a determinadas condiciones concretas corresponden deter­

minadas formas jurídicas y de pensamidnto. 

~s así que Marx nos dioe que las revoluciones, para rea­

lizarse, necesitan de un ·~lamento pasivo", es decir, de una ba­

se material: "No basta con que el pensamiento acucie hacia su -

realizaci6n; es necesario que la m.iqa realidad acucie hacia el 

pensamiento". (30) 

din embargo, ya desde este momanto está lejos de pensar 

esta relaci6n como ima r~laci6n simplemente mecánica; es por e­

llo que concibe que la revoluci6n tenga posibilidades r3ales 

precisainente en alemania~que es un país que no ha vivido las 

transfonnaciones de los "países modernos" (Francia e Inglaterra). 

No obstante, a r,iarx le parece posible que la "revoluci6n radi­

cal" se lleve a cabo en Alemania, de la que nos r.iice que ha co~ 

partido todas las desventajas d.ll "mundo moderno", pero sin go­

zar de sus ventajas. Por otro lado; el ''mundo :n.oderno", por más 

que haya llevado a cabo transformaciones, no na superado los -­

mismos defectos que aquejan a la sociedad alemana. 

~uiz~s esta afirmaci6n sea aventurada, pero nosotros -­

creemos atisbar aquí un lejano antJcedente de la teoría dal des.! 

rrollo aesi~al y combinauo, qud as actualmente una de las pie­

zas fundamentales de la teoría marxista. Decimos esto porque -­

'..iarx encuentra, en ~fecto, que Alemania acompaüa al •mundo mode~ 
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no" ~l mismo tiempo que se queda reza~ada. Y asto es precisamen 

te lo q;ia 11osibili ta el qua la ravol,ici6n se lleve a cabo en A­

lemania, qua es1 para decirlo con las palabras de ;ilarx, "un ad,2. 

radar d~ los {dolos qu~ agoniza victima de los males del cris-­

tianismo" • 

..i.qu{, por otra i1ar·te, a diferencia de otros escritos ªB. 

teriores, ya se refiere de una manera clara a las clases socia­

las, aunque desde luego quede en gran parte vacío su contenido 

en términos de sistema productivo. Sin embargo, ya ha descubie~ 

to 1,.arx la importancia del papel hist6rico qua le toca jugar al 

proletariado. 

Revoluci6n radical y ravoluci6n parcial; papel del pro­

letariado.- Como continuaci6n y ~nriquecimiento de los concep-­

tos de 11 emancipaci6n política" y "em.ancipaci6n humana", apare-­

cen aquí los conceptos "revolución parcial" y "ravolución radi­

cal". Sobre la 11 revoluci6n parcial", se hace i¡qu{ má.s claro su_ 

contenido que en el texto anterior. Nosotros observamos que el_ 

planteamiento d~l problema empiaza a desplazarse de la esfera -

del ..::atado a la de la "sociedad civil", puesto que aquí ya se 

especifica claramente que una clase social ejerce su dominación 

sobre el conjunto de la sociedad, presentando al mismo tiem~o -

sus propios intereses como los intereses generales. '~Sobre qué_ 

descansa una revolución parcial, una revolución meramente po--_ 

lítica? Sobra el hacho de que emancipe una parte de la sociedad 

burwasa.e instaure su dominación general, sobre el hecho de --
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que determinada clase em.Jrenda la .::manci ~iación genaral de la S.Q. 

ciedad, partienó.o dd su especial si tu::i.ción. ,,:;sta clase libera a 

toáa la sociedad, pero sólo bajo el supu.~sto de c¡ue coda la so­

oieóad se halle dn la situación dd esta clasd, es ~ecir; de que 

posea por ejdmplo, el dinero y la cultura, o ~ueda adquirirlas_ 

a su antojo". (31) 

Por otra parte, la "revolución r::1dical 11 será la 11 emanc1 

pación humana". rodemos distin6-uir dos asp3ctos princi¡,ales pa­

ra tratar de caracterizar a esta 11 revoluci6n radical" • ...-or un 

lado, ¿c~l es su contenido, en qué consiste esta revolución? Y 

por otro, ¿cuáles son sus fundamentos, sobre qué se funda su n~ 

cesidad'l lll .fJre.;untarnos sobre ,.ü ~ri:ner as)ecto, vemos qud _ .. arx 

avanza respdcto del texto anterior. ...:s así qu,3 continóa utili­

zando el concdpto de "ser g,m~rico;' y de ''esancia hwnana 11 para_ 

especificar el sentido que deberá tener la 11 revoluci6n radical"; 

el reencuentro dal hohlbre como ·" ser gtméri co", la reorganiza--_ 

ción de sus fuerzas como faerzas sociales, etc. 

~n cuanto al segundo aspecto, aquí =ncontramos un avan­

ce sustancial al mismo ti.::mpo que irn.i:>01:tant.3s limitaciones • ....:n­

cuentra que el proletariado es la clase con "cadenas raciicales", 

la que no reclama en su liberaci6n ning(m privileJio especial,_ 

porque no s..i co.1.iete contra ella "ningún desafuero especial". Js 

la clase que resume en sí los sufrimLmtos univarsales", etc. -

is decir, dncontra.mos máa bidn un fundumanto de tipo moral, aun 

qü.e al mismo ti..im1io ya sa toma en cu"mta .:il papel dal proletari.!:!_ 

do en el proceso productivo, sedalando incluso dJ una manara -
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expl:íci ta que esta clase social -:stá destinada _por su propia 

situaci6n concreta a llevar a cabo la. 11 revoluci6n radical". 

Hasta aquí era posible avanzar sin contar con los cono­

cimientos de la ~conomía política. Js por dsto qua a partir de_ 

este momento, con la ayuda de Federico ~ngels, ~arx se lanzará_ 

hac'ia este nudVO cam¡JO del conocimiento. 
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a) ~sbozo d..J crítica de la ~conomía política 

Iniciaremos con el ~sbozo dd crítica de la ~conomía po­

lítica dd 1843 y enero de 1344, publicado por primera vez ~n el 

6nico número dd los Anales franco-e.lemanes en ei aüo de 1844, -

el estudio de los tres primeros escritos marxistas sobre la --­

crítica de la ...:.:cono:nía política. Aunque ~ste · texto es de .~n~ls, 

fue desici vo ,::n la primera cono ..J_pci6n de Harx acerca. de la ..::co­

noraía política. 

Por otra parte, aquí puede vers~ c6mo estos dos grandes 

pensadores llegaban, por caminos distintos, a resultados simil,! 

res • .1.mbos ven por ejemplo e.n la propiedad privada el fundamen­

to d~ una sociedad injusta y sd colocan eri la perspectiva prole 

taria • 

..:incontraremos, pues, los puntos d..J coincidencia, pero 

sobre todo veremos los funda:11,mtos enguelsianos de la crítica 

de la Jconomía política. Jn su confrontaoi6n con los economis-­

tas clásicos, .m alg ..... nos as.,;_:,ectos ..::ngels se orienta por el cam.1 

no de su superación, ~ientras qu~ en otros perruanece·a la zaga_ 

d~ estos economistas. 

Veremos después la influencia de este escrito. sobre ,,·:arx, 

plasmada en los Cuadernos de París, para terminar el capítulo -

con el que sin duda constituy~ uno de los principales ~scritos_ 

del joven lfarx: los i...anuscri tos econ6mico-filos6ficos de 1844,_ 

tratando siempre de establecdr las r~laciones entre los tras -
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textos. 

uno de los 1>riacipales aspectos de ..::sbozo tdstá consti tuído -

por las interrogantes fundamentales que jngels plantea, si bien 

muchas d~ sus respujstas es ,;án "·llenas de inexacti tudtds" como -

el propio ~ngels afirma en 1871. Observa que ni la política ni_ 

la economía han llegado & resultados positivos, por haber plan­

teado mal desde un principio su.s problemas; "la política no :pe,a 

só siquiera en ~ntrar a investigar las bases sobre qu~ descansa 

ba el ~atado en y de por sí: y, por su. parte, a la ~conomía no_ 

se le pasó por las mientes pararse a pregutar por la razón de -

ser de la propiedad priv~da". (1) 

Así pues, desde un princi~io pone en cuestión lo qua 

los economistas toman como una premisa: la propiedau privada. -

Sin <1mbargo, se opon<:1 a Wl8 serie d~ :t'or-...o.ulaciones de la ~cono­

:nía política por considerarlas ''hi_p6cri tas e inmorales". S0g6n -

.:.ngels, quien aspire a remontarse sobre las pr~inisas de la so-­

ciedad, deberá. colocarse en la perspectiva "puramente humana"._ 

( 2) 

Tenemos así que frente a la ex~osici6n que sobre el f\J!! 

cionamianto d..:l sist.3ma ca.pi talista llevan a cabo economistas -

como 1;.dam 3mi th y lJavid nicardo, ..!:ngals contrapone ar6umentos -

morales. 1.··or otro lado, en su. reí'drencia al punto de vista '' pu­

ramentd humano", descubrimos ta.nb1.An an ~l la. influ,.mcia dd Fe­

uerbach. 

A pesar de estas limitaciones, nos parece qua _s un ava,a 
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ce importante el hecho de señalar qud los dConomistas no se re­

montan sobre las prau1isas de la sociedad que pretenden explicar. 

( 3) 

Otro de los puntos centrales dS el que se refiere a la_ 

abolici6n de la propiedad ;)rivc1.da • ...:sta perspectiva -afirma ~n-­

gels-, otorga superioridad sobre las t~orías de los defansores_ 

del libre cambio. l dD efecto, v~mos qu~ con estu persJ~ctiva -

_jngels puede formular en tér1ainos ~con6,uicos, lo r,.lis.:.10 que ... 1ar:x: 

había .formulado en tér.-uinos yolíticos y filos6J:'icos. A saber, -­

que el "iuterés general" s6lo se realiza de una manera ilusoria, 

para ,,i.arx, en la esfera del .:istadó, para ~ngels, cuando la .J:co­

nomia política habla de la "riqueza de las naciones", escondiea 

do con el t~rmino "naci6n" las diferencias de clase¡"una de -

dos -nos dice- o se prescinde de esa expresi6n o se aceptan las 

condiciones necesarias para que tenb'S. sentido". 

rermina esta parte sobre la propiedad privada y el come~ 

cio como las premisas de la "inmoralidad" y la "hipocrecía" re,! 

nantes en la sociedad fabril inglesa, señalando que,.sin embar­

go, todo ello la llevará a su superaci6n, ya que este estado de 

cosas no es "más que un eslab6n en la cadena del prC\greso gene­

ral de la humanidad". 

Jn seguida se ocupa de un concepto sumamdnte importante 

y sobre el que más tarde -junto con Marx- habrá de cambiar rad,! 

calment~ d~ opini6n: el valor. Aquí rechaza tajantemente la de­

terminaci6n d~l valor de las mercancías por el costo de produc­

ci6n; el '11nico valor de las mercancías es al detJrminado por la 
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competencia, por lo tanto, tacha de "abstracciones absurdas" al 

"valor abstracto y su det~rminaci6n por el costo de producci6n". 

( 5) Como se sabe, tanto .;;ngels como ,.:arx no s6lo no rechazarán 

más tarde estas determinaciones de la ~conomía política, sino -

que las desarrollarán. (Más adelante tendremos ocasi6n de ver -

el sentido d~ este desarrollo.) (6) 

Así, Jngels reacciona contra la Economía política, pues 

lo qud le interesa es destacar qua el sistema econ6mico está. 

fundado sobre la competencia y es, por lo tanto, inmoral,ya que 

enfrenta a los hombres en una lucha hostil. is por esto que no_ 

puede aceptar que la producci6n sea la qu~ determine el valor -

de las mercancías. Si se desea eliminar realmente la competen-­

cia, entonces debe eliminarse su origen, que es la propiedad -­

privada. 

Zn la fundamentaci6n que da ~ngels de esta fil.tima afir­

mación, ve.lllOs otra vez su coincidencia fundamental con Carlos -

Marx en cuanto al objetivo que ambos persigiien: la eliminaci6n_ 

real del antagonis:no entre el "interés general" y 1:31 "interés -

particular". "Todo individuo -dice ¿ngels•, se haya interesado -

en poseerlo todo, mientras que el interés de la colectividad es 

que cada cual posea la misma cantidad que los otros". (7) 

Nos :i.;arece qua hay que notar que, para .:.ingals, la comp~ 

tencia no es un fenómeno que se produce fundamentalmente en el 

nivel de las clases sociales, sino que, por ~1 contrario; igno­

rando casi la exist~ncia d~ éstas, ubica las contradicciones --
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principalmente en e~ intdrior de cada clase: entre capitalistas 

como entre obre:.·os. Sin embargo, nos parece que la aportaci6n -

de ingels es significativa como iniciaci6n dd la crítica de la 

..:conomia política, a 1>esar de todo3 sus "errores" e "inexacti tu­

des". Por ejemplo, al ver claramente c6mo para eliminar las cr1 

sis del capitalismo de una mauera radical, no haY otra salida -

que transformar el sistema productivo sobre una base colectiva_ 

que elimine la propiedad privada. 

Por otra parte, vemos aquí un ~ngels influido por el s.2, 

oialismo ut6pico. Así, hace una critica da carácter moral a los 

capitalistas para que comprendan que es mejor que la humanidad_ 

produzca sobre bases distintas que las de la propiedad privada. 

Pero, al mismo tiempo, vemos que comprende bastante bien el pr,2_ 

blema de las crisis y al hacerlo,aIJunta que la irracionalidad -

del sist~ma productivo basado en la competencia y en la propie­

dad privada no se podrá superar mis que con la planificaci6n. 

Tenemos como otra característica de este escrito su re­

chazo d-d las abstracciones. Su permanencia, por lo tanto, en un 

nivel superficial, -ln lo fenoménico. "Las eternas os~ilaciones_ 

d.:: los precios determinadas por la co ,,petencia acaban d~ privar 

al comercio hasta del último rastro da moralidad. Ya no puede -

ni hablarse de ~ 11,8) .Puesto que la realidad desmiente a C,!! 

da ¡::aso esta abstr·acci6n, carece de sentido el formularla. ¿Pa­

ra qué, si no rige? Jl hecno de que los economistas la formulen, 

no revela -para .r:ngels- sino su "inmorail.idad". 

Tenemos _por otra parte un correcto planteamiento -en lo 
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general- del proble:na de las crisis como orisis periódicas dd -

sobreproducción. ~s esto lo que le permite oponerse de una man.! 

ra consecuente al planteamiento de Malthus. 

Reswniendo: esta crítica de la lconomía política es va­

liosa ús por los problemas que plantea que por las soluciones_ 

a que apunta. Como problemas centrales tenemos: un rechazo a la 

abstracci6n, que se pone de manifiesto en su rechazo a la cate­

goría del valor. La oompetdncia como la característica fundarnd_a 

tal de la sociedad basada en la propiedad privada, y su crítica 

moral frente a la ~conomía política, qu~ al no atacar a la com­

pet~ncia y a su premisa, la propiedad privada, se hace cómplice 

de la inmoralidad ddl propio sistema. 

Para ~ngels, la forma de eliminar los antagonismos so­

ciales o, lo que e~ lo mimno, la competencia, es eliminando su_ 

premisa fundamental: la propiedad privada. Pero no señala vías_ 

para tal eliminación más que de· carácter general y utópico. Sin 

embargo, nos parece que el escrito tiena el mérito fundamental_ 

de abrir el camino de la crítica d~ la ¿conomía política, dando 

al mismo-tiempo algunas aportaciones valiosas. 

Veamos ahora <ll primer escrito de Carlos ,;iarx sobre la_ 

Economía política, en ~1 cual, como ya señalamos, está presente 

el esbozo de ~ngels al qud acabamos de referirnos. 

b) cuadernos de París 

.;.Stas notas dd lectura fueron escritas en P.:l.ris en el.! 

ño de 1844 y constituyen el testimonio del primer encuentro de 
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i;larx con la ..::conomía política. !.,uchas de ellas son simples re­

swnenes, miantras q .... e otras .;;on comant.arios críticos. 

Las obras consultadas y anotadas por ,,íarx son las si-..:.. 

guhntes: 

J.B. Jay, Tratado d~ ~conomía política (nota 1). 

A. Smith, Invest!gaci6n sobre la naturaleza y las causas d~ la 

rigueza de las naciones (nota 2). 

l> • .dicardo, Los principios de la ...:conomía poli"tica y dal impues-

12. (.notas 3 a 13). 

J. ¡.:1111, dementos de ..::conomia poli tioa ( notas 14 a 16). 

J .¡t. iiiac Culloch, Discurso sobre el¡ origen, el progreso, los ob­

jetos particulares y la importancia de la 3conomía política (i,a 

cluida en esta obra: G. Prevost, '!ieflexiones del traductor so-­

bre el sistema de Ricardo" (notas 17 a 19). 

?. le P. de Boisguillebert, Disertaci6n sobre la naturaleza de­

las riquezas, del dinero y de los tributos (incluidos: los come.!! 

tarios de~. Daire) (notas 20 a 22). (9) 

Aunque estas notas rdve·lan que la crítica de la .li.:conomía 

política inici.ada por Iilarx no esti todavía bien fundamentada, -

muestran al mismo tiempo que marx se ha planteado ya sus probl,! 

mas bisicos. Ademá~, vemos por una parte la importancia de la -

influencia del ~sbozo de Jngels, mientras que por otra la gran_ 

capacidad d-1 .J:arx para Mecer paulatinamente má.s aguda su crítica 

confol'll8 va avanzando en sus lecturas • 

..::s así que en las primeras notas coincide plenamente-... 



con ~ngels cuando afirma que es la competencia y no el oosto de 

producción lo qud determina los precios de las mercancías. Cua,a 

do Hicardo no hace más qud describir la dinámica propia del si.! 

tema oapi talista de producción, Marx lo critica vio_lentam.ente,_ 

como si el propio Ricardo fuera el responsable de esa dinámica, 

revelándose as{ contra laa consecuencias del capitalismo, pero_ 

ignorando sus leyes. Un ejemplo en el qu,3 lo anteI·ior se pone _ 

en evidencia, es cuando apo7a la opinión de Say ref~rente a que 

las ganancias provienen de las pérdidas correspondientes a o-_ 

tros individuos en la esfera del comercio; por lo tanto, sosti,! 

ne tiay -y Marx con Al-, las ganancias nacionales solamente pue­

den provenir del comercio exterior. 

~or otra parte, nos parece que supera a la ~conomia po­

lítica al sostener el planteamiento central de la abolici6n de 

la propiedad privada (aunq1.1.e sea-eomo veremos más adelante- de.! 

de una persfectiva ideológica; no funciamcntada todavía ~n la -­

ciencia). 

Jom.o muestra des~ capacid~d para revolucionarse a si -

mismo, podemos ver c6mo ya en La nota 13, su posici~n se hace -

favorable a ¿{icardo frente a Say y a .Sismondi: la "infamia" y -

dl "cinismo" d.:: .d.icardo son, finalmente, la expr-1sión de una -­

verdad económica. 

Otros aspectos fundamentales que ya hemos se~1alado y -

que nos interesa seguir destacando como puntos centrales de es­

te trabajo son: .a papel del proletariado y la "esencia hwnana" 
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como su fundamentación y, ligádo con esto, la desa~arición de -

la propiedaci privada •.• partir de est.~ texto, . arx se referirá._ 

a estos asuntos de una manera explícita y cada vez más clara: -

..ü•~apel del proletariado" será., precisamente, el do abolir la_ 

propiedad privada. Sin embargo, al igual que Jngels en su Jsbo­

!.2., Marx no funda este papel en un aná.iisis de la estructura -­

productiva, sino desde la perspectiva de la "esencia humana". 

füás adelante podJmos ver una dualidad que representa la 

transición (que no culminará sino aüos més tarde), desde un~ -­

concepción feuerbaohiana de "esencia humana", hasta una concep­

ción propiamente hist6rica, fundada ~n la producción. Dice: 11 ..::1 

verdadero ser comunitario es la esencia humana, los hombres, al 

poner en acción su esencia, orean, producen la comunidad humana 

( ••• ) miantras el hombre nos~ reconozca como hombre y, por t~ 

to, organice al mundo de manera humana, esta comunidad apare--_ 

cerá bajo la forma de la enajenación" • .:ie ve aquí claramente e_! 

ta posición antropológica, qu~ lo lleva a una qoncepción u.tópica 

para la realisa.ción del socialismo • .Jl hombre -nos dice-, debe_ 

realizar se "v:ardadera vida gen6rica", su "esencia". Si, ¿pero_ 

en qu~ consiste ésta? De este conce~to indeterminado Marx deri­

va la enajenación del hombre, la enajenación de su•resencia": --

11..::e exactamente igual decir que el hombre se enajena de sí mis­

mo y decir que la sociedad de este hombre enajenado es la cari­

catura de su comunidad real, de su verdadera vida genérica" (e_! 

te ~ltimo subrayado es mío); qu~ por tanto, su actividad se le_ 
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presenta como un tormento, su propia creaci6n como un poder aj!, 

no". (ll) 

Ahora bien, es cierto qud su punto de apoyo para postu­

lar la existencia de la enajeI1ftci6n es una ''esencia humana" in­

determinada, ahist6rica, sin embargo, la consecuencia fundame~­

tal de esta enajenaci6n: la dominaci6n de los objetos c~mo pod!, 

res independientes sobré el hombre, es seüalada por Marx aquí -

como lo será anos más t~rde (aunque ciertamente con base en otra 

fundamentaci6n). 

~n este punto nos parece conveniente se.1alar que no pe!! 

samos que en la obra de 111arx haya una ruptura tajante, sino que 

más bien hay una superaci6n progresiva en la que algunos oonce:2 

tos se conservan, aunque en una primera etapa no hayan encontr,! 

do sustentaci6n en la ciencia, sino en la ideología. No s6lo e.! 

to, sino que, addmás, era necesaria esta vinculaci6n ideol6gica 

con el proletari~do para tener acceso a una concepc16n ci~n--_ 

tífica. 

Ideología y ciencia, pues,-no se encuentran en una opo­

sici6n tajante, sino que, como dice Osear Terb: "El corpus in_­

terior del marxismo está habitado por esta ideología, que a su_ 

vez 'traduce' una posici6n de clase y una voluntad que buscar!, 

volucionar las relaciones sociales a través de la lucha política 

organizada. De hdaho, no puede ser de otro modo. Porque como no 

hay neutralidad ideol6gica, un 'punto de vista• anticapitalista 

s6lo puede traducirse consecuentemente al apoyarse en la~-
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logia subordinada~ (12) 

Vemos entonces, cómo 1ilarx. empi·~za a acercarse a la cie!! 

cia económica y a aceptar sus conceiitos. I,or aj.:1mplo, la cate~ 

ria del valor no es r,.:1chazada tan tajantemente al final de sus_ 

notas. Al hablar de que el trueque :primero, y d·js~,ués el comer­

cio representan una ralación anajenada, nos dice que mediante -

esta relac16n se llega al establecimiento del valor de cambio: 

"La existencia de la propiedad privada en cuanto tal se ha vue,! 

to la de un subsituto, la de un equivalente. Ya no existe como_ 

unidad inmediata consigo misma sino solamente como referencia a 

.2.:ll:!• Su existencia como equivalente ya no es su existencia pe­

culiar. Se ha convertido en !!!2.!: y, consecuente:nente, en ~ 

de cambio". (13) No obstante, su rechazo a la abstracción como 

vía de conocimiento sigue estando presente. (14) 

Sin embargo, estd rechazo encierra al mismo tiempo la -

posibilidad de la superación de las limitaciones de la ~conomía 

política: el elemento ideológico. ~n efecto, Marx rechaza aquf._ 

estos conceptos porque son utilizados por la iconomía política_ 

para justificar la explotaci6n; porque en tanto que considera 

estas relaciones de explotaci6n como naturales, sanciona un es­

tado de cosas determinado. 

Ahora bien, ;,.arx se ha acercado a la .i:::cunomia política_ 

justamente paru fundamentar la teoría revolucionaria; para sub­

vertir y no para sancionar el orden establecido. Lo que l,larx -

busca es la transformación r~volucionaria y por lo tanto radi-
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cal de la sociedad • .úe ahí s11 rechazo a la abstracci6n, su "ce­

t,'11era" frente a los avances reales de la ~conom{a política. 

Observemos por fil.timo o6mo la problem4tica de la rela-­

ci6n s11jeto-objeto que derá abordada con mayor a!.&lplitud en los_ 

Manuscritos, se encuentra ya presente. También es de seftalwr ~­

q11e en su obra fundamental, ~l Capital, pondrá el acento en es­

te mismo problema del trastooam.iento de la r~laci6n del hombre_ 

consigo ;nismo y con los objetos; en c6mo los objetos cobran vida 

propia arrastrando tras des{ a los hombres. 

Pasamos ahora, para cerrar este capitulo, al fil.timo (y_ 

qlliz4s más importante) de los trabajos de iliarx de la primera é­

poca. 

o)Man11soritos eoon6mioo-filos6fioos de 1844 
A pesar de su importancia, ~stos manuscritos no fueron_ 

publicados sino hasta el año de 1932 en alemh y segwi tenemos_ 

entendido fue hasta 1962 que se publicaron por primera vez en -

español. ( 15) 

~n la exposici6n da este texto trataremos de esclarecer 

en q11é medida Marx s11pera o no la conce_pci6n feuerbachiana de -

"esencia humana", lo cllBl implica es.t11diar los avances en la e­

laboraci6n de su propia conc;;:pci6n materialista e hist6rica. 

Nos parece conveniante recordar los otros dos problemas 

_qu~ hemos tratado d~ poner de relieve: l) su rechazo a la abs­

tracci6n como vía para dl conocimianto científico, y 2) la abo­

lici6n de la propiedad privada y el papel del proletariado. 

' 
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~xaminareruos con bastante cuidado la parte final del 

primer 1aanuscrito, ,m ..:..a quél trata sobre el "tr.ibajo enajenado", 

_,or parecernos la .!!arte en la que s.; cncu,mtran las r.1ayores a-­

portaciones. 

Una parte del pri.uer manusc .. :i to está dedicada a investi­

gar al salario, '")or una parte y por otra la ganancia del ca,;,,i­

tal • .:>e estudia má.s adelante la comilet,.mcia dntre los capi tali_! 

tas, para finalizar con un estudio sobre la renta de la tierra. 

in cuanto a las influencias teóricas presentes en este -

escrito, nos parece qucl continúa estando presente como fundame,a 

tación básica la filosofía de Feuerbach; esto significa que no 

se ha superado todavía plenamente el concepto ahistórico de "e­

sancia humana", es decir, la "esencia humana" al margen de la -

existencia. rambién continúa estando presente la influencia de_ 

~ngels a través de su ~sbozo. J.i.n c1ubargo, se ve tambilm que -

,,farx empieza. paulatinamente a superarlo ( esto se .. :anifiesta, por 

eje,¡¡plo, en algunos acercainidntos a la tdoria del valor-trabajo). 

i:or 6.ltimo, eucontra ... os tu.mbián la infludncia de los socialis-­

tas ingleses y franceses. 

~s de seualar que su acercamiento a los economistas 

clásicos (Adam clmith y David rlicardo), que ya se había eviden­

ciado al final de los iJuadernos de .r'aris, se continúa en este -

escrito. Jn efecto, es con los ela111entos que le brinda la ~co­

nomia. política -principal.Ja,:mte a través de Ada:n 3mi th, que ... arx 

e:a1>rende la critica de 1a sociedad burguesa y la fundam-antación 

de la teria revolucionaria. 
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ii.si ¡,u.es, en la primera 1iarte dncontramos más bien una_ 

exposición de las principales contradicciones de la sociedad -­

burguesa a la luz .í,lrecisa,u~nte di:! la ..;;conomía política clásica, 

mientras que los aportes fundamentales -como ya mencionamos- se 

encudntran ~n la última parte, titulada ",.ü trabajo enaj anado". 

Lo central de la primera parte es la ilustrac16n d~ c6mo, 

de la separaci6n entre ca1;i tal, tierra y trabajo, resulta una -

posición desvantajosa y subordinada de los obreros con raspcicto 

al ca~italista. Con esto podemos var un c:.unbio importante, en -

tanto que •••arx enfoca dJ un modo claro y ex:.ilíoi to la contrapo­

sición entre capitalistas y obreros to.aados en conjunto, co,-no -

clases sociales. nl ilustrar c6mo tafito en la situaci6n de dd­

caimiento económico, como d'3 creciíni,mto o de auge, los obreros 

ex:¡}erimentan las peores consacu .. ncias. i'or este cam.ino ,;;arx di,! 

tingue de una manera clara las vinculaciones de la ·'ciencia ec.2, 

n6mica" con i.lD.ll clasa social determinada: la burguesía. 

La principal contradicci6n que ~arx anota en ~st~ punto_ 

es que, mientras ~u~ según nos dice la ~conomía política, el -­

trabajo es la .r'uent~ del valor, de .i.a riqueza d~ la sociedad, -· 

del bienestar, etc., el trabajador se v~ privado de todo esto;_ 

su int,;irés está contrapuesto al de "la socied<.1d 11 • 

c'Jnsamos g_ue con estos planteamLmtos la problemática a­

bordada desde la Crítica de la filosofía del ~stado de Hegel, -

se va concretizando, se va ,mfocanéio de una manera má.s n:.ateria­

lista e hist6rica. Se na ido pasando, de la contraposici6n en--
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tre la "sociedad civil" y la ''esfera del ..::stado", a la contra,-­

dicción entre la propiedad _privada y el "interés general", has­

ta llegar ahora a este nuevo nivel en el qua se ve el antagoni~ 

mo específico de la clase obrera frente a la clase de los ca~i­

tülistas. 

Puede Vl:lrse ta.11bién una creciente _preocu:9ación de il~arx -

por ent~nder el proceso industrial y cómo de~tro de ~ste se da 

la relaci6n entre capitalistas y obreros. Su acercamianto a A­

dam Smi th le pimni te establecer que el capitalista gana con el_ 

trabajo del hoinbre, y qud el interés d..:! capital, segdn se ddd.J:?; 

ce, no va en consonancia con loe int~resee de la sociadad. 

Otro elemento de su argumentación, el cual tiene su apo­

yo igualmente =n las teorías de Adam Smith, y que nos parece de 

particular importancia, ea e~ que se refiere al fenómeno de ac,J:?; 

mulaci6n y concentración creciente del cavi tal. Al abordar ,~ate 

tema, 1::arx reproduce una serie d::l citas ·de Adam .lmi th, con el -

objeto de demostrar que la marcha del capitalismo va hacia la.! 

cumulación creciente y la consecuente eli1ninaci6n de los peque-

1ios capitalistas. 

Al ver la exposición del problama de la eliminación de -

los capitalistas pequeños por los más grandes, podemos advertir 

claramente cómo la teoría económica de .iiiarx está. muy lejos aho­

ra, en su desarrollo, del inicio • ..i:n efecto, aquí Iuarx acepta -

plenam~nte la definición de Adam Smith sobre. el capital fijo y_ 

el capital circulante en la cual, sin dmbargo, no se hace la d! 
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ferenciación dntre la p~rte constante y variable de los mismos, 

qu<l jus=ga un papal tan i'undamental en ~l Capital.(16) 

~n lo que se r.afiere a la r,mta dd la tierra, .,!arx dest_! 

ca -apoyado también en Adam Smith- cómo el terrateniante explo­

ta "todas las ventajas de la sociedad 11 .(l'7) Pero lilarx no se coa 

forma con la conclusión de Adam Smith en el sentido de que el~ 

interés del terrateniente nunca se opone al interés de la soci,! 

dad; sino que, por al contrario, pone de manifiasto cómo el in­

terés del terrateniente no sólo no se identifica con el interés 

social, ni con dl dd los capitalistas industriales, sino que ni 

siquiera lo hace con dl de los otros terratenientes; por el coa 

trario, la competencia entre éstos lleva igualmente al monopo-­

lio, lo que va acompañado de la desaparición de los agriculto-­

res independientes. De ~qu{ deriva i;Iarx una conclusión que nos_ 

parece de la mayor importancia: los terratenidntas tenderán ca­

da vez más a transformarse en capitalistas y viceversa, siendo_ 

"el resultado final de todo esto, por tanto, la axtinci6n de la 

diferencia entre capitalista y terrateniente, lo qua reduce ah.2, 

ra a dos las clases de la población: la clase obrera y la clase 

capi talista11• ( 18) 

.tiiarx no deja de observar a<;¡ui -como ya lo ha hacho ante­

riormente- un progreso histórico en el hecho de qu~ las leyes -

del capital se extiendan y borren los vínculos feudales. 11 ..;;s n_! 

cesario -nos dice- que esta apariencia se destruya, qud la pro­

piedad territorial, donde está la raíz de la propiedad privada, 
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Sd Vda arrastrada por completo al movimi~nto dd édta y conver­

tida en mercancía, qud el seriorío del propietarios~ manifieste 

como .ü se~iorío puro y simple d.:: la propiedad privada, del cap!, 

tal, despojado de todo matiz político, qu~ la relación entre -­

propietario y trabajatlor sa r,,iduzca a la rela.:ión puraiilente ec.2, 

nómica entre explotador y explot~do, qu~ desaparazca toda rela­

ción parsonal del pit\lietario con su propieda.d, para reducirse a 

la de la riqueza simplemente material, que dl matriID.onio de ho­

nor con la tierra sea sustituído por un matrimonio de convenie,a 

cias y que la tierra desci~nda al plano de los valores de tráfico, 

como el hombre". ( 19) 

Sobre el problema de la propiedad privada en relación -­

con la tierra, ... íarx ve claramenta qu~ la solución no consiste_ 

en la creciente división de la propiedad de la tierra; por el -

contrario, la monopolización de la tierra y el creciente desa-­

rrollo del capitalismo an el agro son la premisa para la aboli­

ción de la propiedad privada de la tierra • 

...:;1 trabajo enajenado • .i.l llegar aquí, .fiarx asienta que -

la ~conoinía política considera que el funciona..nianto· de la so-­

ciedad está basaao en la propiedad privada, pero no_ llega. a la_ 

explicaci6n real de esta '6.ltiill&; se la explica por circunstan­

cias de orden externo, pero no investiga hasta qué punto estas_ 

causas son producto de un desarrollo necesario. 

;:iarx, por al contrario, quiere .mcontrar el ,mtronque de 

todas las consecuencias d.ü ,;istema con .::l sistema mismo, ya 
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que la ..::conomia política "los 6.nicos engranajes que pone en ju.2, 

go son la avaricia y la ¡;u~rra entre los avariciosos, la compe­

tencia". Je trata, pues, para iii.a.rx, de explicar todo con base -

en el propio sistema, en virtud de un "desarrollo necesario"; -

ya no mediante los dngranajes que pone en juego dl economista,_ 

sinoaed:l.ante el desarrollo de un sistema que d~ cuenta de esos_ 

mismos "engranajes". ( 20) 

Marx observa, así, un mundo de mercancías en el cual el_ 

obrero que las produce es él mismo una mercancía más. ~n esto -

podemos ver un concepto de suma iinportancia, que nos acerca al_ 

planteamidnto 1naterialista de la historicidad del hombre, y nos 

aleja de la "esencia hwnana" feuerbachiana: el obrero, al prod_!! 

cir, se produce o se reproduce a si mismo como mercancía. Pero_ 

hay que observar al mismo tiempo que ~1larx no puede hacer toda-­

vía la distinción fundauental que esti presente en ~l Capital,_ 

entre ",U obr13ro" o "Jl trabaj~" y la fuerz¡ de trabajo, que -­

constituye propiamente la mercancia.(21) 

.tihora bien, ¿cuales son estas "condiciones" que el obre­

ro re~iroduce? Uarx las sailala observando varias contradicciones: 

primero, el objeto producto del trabajo se enfrenta al trabaja­

dar como ulgo ajeno, extraño a él. Con lo cual tenemos que, mie~ 

tras que el producto es la objetivación del trabajo, esta obje­

tivación priva de realidad al obrero; la objetivación en dl tr!_ 

bajo se convierte en p~rdida del objeto para el obrero: entre -

más objetos f,roduce, menos puede posder. 
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.. ::i obrero -dic.J iiiarx- pruduce por medio y cc:>n base en el 

mundo exterior sensibló, es decir, la naturaleza. rero la natu­

raleza tiene una doble función respecto al hombre: de una parte 

le proporciona la materia del trabajo; de: otra, lOtJ medios de -

vida o sustento de manera directa. :i:'or lo tanto, cuanto más 

transforilla el obrero a la naturaleza, cuanto más se apropia de 

ella a través de su trabajo, más se priva de los mauios de sub­

sistencia que le brinda la naturaleza y al mismo tiempo se pri­

va también de los objetos que él mismo crea. Así pues, la hwna­

nizaci6n de la naturaleza le reporta al obrdro una deshumaniza­

ci6n de sí mismo. Hay que notar que aquí ,;!arx continúa fundame,a 

tando su crítica a la enajenación desde el punto de vista de u­

na "naturaleza humana" ahistórica. 

~n segundo lugar, IJarx descubre la enajenación no s6lo -

en cuanto a loi:, productos, sino ta.abién en el acto m.ismo de la_ 

producción •. a acto de la producción no constituye la "esencia" 

del obrero; solamente se siente "en sí" fuera del trabajo. _¿n -

esta forma, r;iarx ubica lo humano en el trabajo mismo, pero no-_ 

como producto histórico en relaci6n dialéctica con la naturale­

za, sino -Sii,uiendo a Feuerbach- como "esencia perdida". 

Viene en seguida una tercera determinación d~l trabajo!. 

najenado, fundamentada en la noción del hombre como "ser ge-_ 

nérico", aunque concretizando ya más este concepto: el hombre -

es un ser genérico en cuanto qui vive de la naturaleza univer-­

sal; en cuanto que Sd apropia de ella teórica y prácticamente._ 
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(22) .::s un nser genérico" en al "sentido de que se comporta ha­

cia si mismo como hacia el género vivo y actual, como hacia un_ 

ente univarsal y, por tanto, libre"~(23) ~s decir, toda la nat,B. 

raleza forma parte teórica y prActica del ñombre, estA en su -­

conciencia y constituye sus medios de Vida. Pero este entronque 

del hombre con la naturaleza -nos dice ~::arx- no tiene otro sen­

tido que el del entronque de la naturaleza consigo misma, ya -

que el hombre es parte de la naturaleza. 

Nos parece qu~ e~te planteamiento constituye un paso im­

portante -aunque limitado- en ,ü camino hacia la comprensión -

del hombre en su contacto y en su tr~nsformación dialéctica con 

la naturaleza. 

La principal limitación que obse:rvamos en este plantea-­

miento es que .Marx no tiene todavía claro el papel que en la -

transformación del hombre tiene su propia actividad vital sobre 

la naturaleza. O sea, que ve s6lo el lado "negativo" del traba­

jo, pero no su lado positivo. je observa una relación unilate-­

ral que parte del hombre como ··ser ..... ibre" y .i)Or lo tanto "ge-_ 

nérico", hacia la naturaleza • 

. ,.o.ora bian, al trabajo enajenado "invi~rte los términos_ 

de la ralación en cuanto ,,ue el hombre precisa:nente por ser un_ 

ser consciante, hace de su actividad vital, de su esencia, sim­

plemente un medio para su existencia( ••• ) por tanto, la con--_ 

·cidncia qua e.1. .tiombre tiene de su especie se transforma median­

te la enajenación de tal modo, qud la vida de la especie pasa a 
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ser para ~l sim.pl.3mente un medio". (24J Js" decir, el trabajo ge­

nérico del hombre es desvirtuado por el mismo hombre y, lo que_ 

es más importante, la conciencia misma del hombre se transforma 

medi·ante esta transformación de la naturaleza. F.Jro, en tanto -

que es una transformación enajenada, la conciencia del hombre -

tambi~n s~ convierte en una conci~ncia enajenada. 

Ya que aquí se está ~nfocando todo el_ proceso desde el -

punto de vista del trabajo enajenado, !.:iarx deduce de la relación 

del hombre con su trabajo y de la pérdida de su ser genérico, -

el enfrentamiento de los hombres entre sí. Y avanzando por este 

camino pregunta: ¿cómo se proyecta hacia otros ámbitos esta rea 

lidad económica? 

i..SÍ pues, tene::nos que el "puro hecho económico" ha sido_ 

analizado .mediante el concepto de "trabajo enajenado". Ahora, -

este mismo concepto será desenvuelto y utilizado para un estu-­

dio más amplio de la realidad. ¿Si el producto del trabajo no -

pertenece al obrero, a qui~n pertenece? Aquí la relación del o­

brero con su objeto como con algo extraño, poderoso y hostil, -

se convierte en la relaci6n del obrero con quien es duello de e.2, 

te objeto. Así, de la relación del trabajo con el producto, se_ 

deduce la cuestión de la relaci6n del obrero con el no-obrero. 

ifarx encuentra una relaci6n complementaria entre el tra­

bajo enajenado y la propiedad privada; al desaparecer uno, ten­

drá que desaparecer necesariamdnte. el otro. 

A partir de estos primeros fundamentos (trabajo enajena-
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do y 1,ropiedad privada) es que ;i.arx intenta "desarrollar todas_ 

las categorías de la ~conomia política, y en cada una de ellas, 

por ejemplo el cambio, 1~ competdncia, el capital, el dinero,_ 

descubrir simplemente una determinada y desarrollada expresi6n 

de estos .i:'rimeros fundamentos". (25) 

Nos parece que hasta aquí puede observarse un circulo: 

i,iarx había asentado que la ..;conomia política no explicaba la 

propiedad privada, simplemente la consideraba coma un fen6meno_ 

dado o necesario. Ahora bien, Marx la ha explicado como conse-­

cuencia del trabajo enajenado, sin explicar a su vez éste; a-6.n_ 

más, dice que es consecuencia directa de la propiedad privada._ 

(26) 

~n el se¿undo manuscrito ¡Jan: examina la relaci6n del C,! 

pitalista con el obrero y con el producto d~ su trabajo. ~eñal,! 

remos solamente un aspecto que aparece en este segundo manuscr! 

to, y que nos muestra c6mo a través de la ~conomia política, -­

los elementos 01etodol6gicos para el estudio de la historia se -

van enriqueciendo. 

Nos refe.;:imos al enfoque comparativo que Marx ha hecho -

en sus escritos ant;.iriores entre ~l feudalismo y "la sociedad -

moderna." • .J:n éotos, la comparaci6n se refa.:•ía a asi-'ectos funda-­

mental.mente políticos, referidos al di2tinto tipo de relaci6n -

que se establecía entre la "sociedad civil" y el .:;atado • ..:;n cam 

bio, en este manuscrito enfoca la difi.lr.mcia desde el .i:>unto de_ 

vista de la producci6n, viendo la distinta forma social del tl',! 

bajo en a:nbos sistemas. 1a diferencia funda.'11·,mtal que encuentra 
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es que en ü fdudalismo dl trabaja..Jor y sus relaci"ones prasen-­

tan .una funci6n aparentemente social, mientras que en al ca~it~ 

lismo todos ,..:stos "velos" que 1bcultan:r en esta SJntido la expl.Q. 

taci6n,han quedado a~ descubierto. 

Jn al tercdr manuscrito ~•arx continúa su profundizaci6n_ 

sobre el trabajo; al hacerlo, plantea la relaci6n entre el des.! 

rrollo hist6rico y la ciencia, concretamente.la ciencia econ6mica. 

Así, Bd rasa del mercantilismo a la í'isiocracia y de ~clta a la.:. 

teoría del valor-trabajo. Sin e;!l.bargo, nos parece qua aquí .;stá. 

poco desarrollauo este planteamie~to, que arios má.s tarde será.~ 

retomado. 

La abolici6n de la propiedad privada es concdbida por -­

:._arx desde dl punto da:: vista del coJ11unismo, distini::,,uiendo entre 

el "comunisra10 tosco", que pretende un retorno al "hombre s,mci­

llo", al hombr·3 primitivo carenta d.¡ necesidades, y el comunis­

verdadero o positivo, qu.;¡ no significa una regresi6n sino una -

superaci6n poaitiva de la ~naj~naci6n, qua supere a la historia 

apoyándose en ella y no quu la niegue.(27) 

~n el comunismo -nos dice .. ..arx- la realizaci6n de la vi­

da "genérica", es decir social, será. una raalidad • . ~sto signif1 

ca qua la actividad del .:.10.nbre será siempre una actividad so--_ 

cial, aunque no se realice necesariamente en uni6n física con -

otros: lo qu-..l el hoi.r.br~ haga, lo hará con la conciancia de ser_ 

parte de la comunidad. 

,ü abordar este tema, se ravela el ·tratamiento de· una --
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problemática que ;,Iarx desarrollará ampliamente en 1a ideolog{a 

alemana; la relaci6n entre la base productiva y los fenómenos -

ideológicos y políticos en una determinada sociedad. "Religión,_ 

fwnilia, .:.atado, derecho, moral, ciencia, arte, etc-, no son más 

que modos espdciales de la producción y se hallan sujetos a la.,.. 

ley general de ésta11 • (28) 

Como vemos, ya en este texto SJ dan pasos impo~tantes h,! 

cia el abandono del concepto de "esencia humana", al considerar 

al hombre como producto de sí mismo, de su propia historia y, -

ante todo, de su relación con la naturaleza. (29) 
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(1) ..... ng~ls, :i!'ederico, 11 ...::sbozo de crítica de la economía po--_ 

lít'i,ca", ~n: Marx, Carlos y lederico ..;ngels, ~scri tos eco--_ 

n6micos varios, ed. Grijalbo, i,réxico, 1962, 425pp • .tlecopila-­

ci6n y traducci6n por 1fenceslao iioces. p. 4. 

(2) Cfr.~., p.5 

(3) ,1.quí hay una observaci6n que ~ngels hace de pasada, y que_ 

sin embargo nos parece interesante destacar porque establece_ 

una vinculaci6n entre la ciencia y el desarrollo hist6rico, -

al poner éste en relaci6n con el avance de la ~conomía po-_ 

lítica. Cfr. p.5. 

(4) Jngels, Federico, .2:2•.ill•, p.6. 

(5) !bid., p.9 

( 6) Sobre varios ·aspectos de la r~laci6n de ,,larx con ,:1.dam --

3mi th y con Ricardo, puede verse: Napoleoni, Claudio, Leccio­

nes sobre el capítulo sexto ( inédito) de i<larx. ed • .:.:ra, -­

México, 1976, 216pp. Trad. ana María Palos. "Primera leoci6n11 • 

(7) ...::ngel~, tederico, .2:2• ill• p.15. 

(8) fil2., p.16. 

( 9) Datos tomados des· ...;1arx, Carlos, Cuadernos de :far{s ( notas 

de lectura de 1844), ed • .::ra, 1uéxico, 1974 • ..;stud:i> previo de 

Adolfo J~nchez v,zquez. Trad. Bol{?.ar ~cheverrla. (~ate último 

es quien aporta los datos expuestoa) 

(10) ,,iarx, Garlos, 0uadernos de farís, p.137. 

(11) !bid., p.137-138. 
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(12) Revista Plural, No.70 art. de Osear Terá.n: 11 .E:l primer A! 
thusser• ( una concepci6n teoricista de la ideología)". 

(13) 1,farx, Carlos, ~-~ p.142 

(14) 1o1uizás sea de interés hacer notar que Adolfo Sánchez --­

Vázquez en su estudio introductorio a estas notas, si bien se 

refiere al rechazo de Marx a la teoría del valor-trabajo, no_ 

desarrolla este problema -como no lo hace tampoco cuando se -

refiere a los manuscritos de 1844- del rechazo de r.Iarx a la -

abstracci6n como vía del conocimiento científico. 

( 15) hi.arx, Carlos, Federico .:.:ngels, i.::scri tos económicos varios. 

(16) Cfr., Marx, Carlos, .i::l Capital, (Cr!tic~ de la ~conomia 

Política) ed. Fondo de Cultura ..::con6mica, México, 1964, 658pp. 

t. I. cap. VI. 

(17) 1iarx, Carlos, Jscritos ••• p. 55. 

( 18) ~-, p.58 

(19) fil_g., p. 60 

(20) Cfr. !bid p.63. 

(21) Cfr. hiarx, Carlos, .. u Capital, t. cap. V. Tambi~n: t, I 

capitulo VI (inédito) ed. Siglo La, Argentina, 1975 l65pp. 

( 22) Cfr. I,larx, Carlos, &scri tos ••• p.66. 

(23) ~ •• p66 

(24)Ibid., p.67-68. 

(25) Ibid., p.71 
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(26) Hast~ aquí ha avanzado Adolfo Sánchez Vázquez en su li-­

br~ Filosofía de la praxis. 

(27) Para una ampliación de este problema de la superación -

de la enajenación referida sobre todo a las sociedades moder­

nas, ver: Gorz, Andr6, Historia y enajenación, F.c • .i::., l,hhico, 

1964. 347pp. 

( 28) Marx, Carlos, ~· ill•, p.83. 

(29) Cfr.~., p.90. 
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III.- LA ID..i:OLOG!A AL&iANA 

Jn este capítulo desarrollaremos dos cu~stiones en las -

qua tr::i.tareinos de r.,coger o de sintetizar una serie de asuntos_ 

tratados en los capitulos anteriores. l) ~a historicidad del -­

hombre. 2) La abolición de la propiedad priv,1da • 

..::n el primer punto entendemos o colocamos aquellos ele-­

mdntos que le dan sentido al planteamiento marxista del hombre_ 

como ser histórico. jn el segundo punto colocamos aquellos fac­

tores que se refieren al problema esencial de la revolución y -

de la sociedad comunista, y al papel que en este :proceso desem­

peña la clase proletaria. 

~ato lo haremos a través del examen de La ideología ale­

~ qud es el primer texto en el que aparecen expuestos los -­

fundamentos del materialismo histórico. Js el texto que cierra, 

:..:>Or decirlo así, la etapa juvenil de 1-.iarx; en 61 se afianzan de 

manera definitiva las directrices fundamentales de su posterior 

desarrollo te6rico. 

Trataremos de puntualizar con mayor especificidad el tr.! 

tamiento que se le da a los dos temas aludidos, aunque, como en 

los capítulos anteriores, inevitablemente· se mezclarán con o-_ 

tros problemas • 

..::ate libro fué escrito por Carlos lil.arx conjuntamente con -

Federico Jng,.:lls y -seg6.n nos dice .:1 propio iiiarx- tuvieron como 

objetivo 'ajustar cu-antas" con su "conciencia filosófic~ ante­

rior"; fué por llllo que, una vez loé:,rrado este objetivo, relega-
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ron por úiversos motivos su publicaci6n, confiánJ.ole final,nente 

a "la crítica roedora de los ratones~ ( 1) (1a publicación da La 

ideología alemana no se hizo sino hasta el año de 1932.) 

.i.::ste "ajuste de cuentas" implica desenmascarar a los fi-

16sofos neohegelianos, poner en evidencia su idealismo y su fa! 

sa superación de Hegel. al conocer desda qu6 punto dJ vista -­

formula í;¡arx esta crítica, vemos que ha avanzado susta:1cial111en­

te en el caaino de la superaci6n del concepto indeterminado de_ 

"esencia humana", buscando la fundamentación del se:r d,::l hombre 

en lo hist6rico, desde un punto de vista materialista, cuya ba~ 

se es la producci6n. 

¿n efecto,el planteami~nto hist6rico y referido a la pr.2, 

ducci6n presenta dos aspectos: el hombre, por un lado, es obse.!: 

vado como producto y al mismo tiempo productor de su propia hi,! 

toria. l:'roducto, en tanto que sus condiciones concretas de exi,! 

t .. mcia están dadas por lo que "hdrdda" de las generaciones ant,! 

riores. Productor, porque con su propia acción transforma estas 

condiciones q\1e ,mcontr6 "dadas" y con ello se transforma a sí_ 

mismo. 

Con esto se nos revela la categoría de la producci6n co­

mo el elemento central de la explicaci6n marxista de la hiato-­

ria. i'asainos, de este modo, de la "~sencia humana" que en mayor 

o en 1aenor madida se ~ncontraba presente en los escritos antar!o 

res, a la concepción plena de la historicidad d~l hombre • 

.:iin embargo, la .mera r~ferencia a la producci6n no b.ista; 
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sería, incluso, cuer de nuevo Jn un concepto vacío: ~s por ello 

que .,iarx concibe el desarrolló de la historia basado en H des.! 

rrollo de las fuerzas productiv~s, el cual conlleva una serie -

de fen6:nenos quJ enriquecen este concepto y con 61,. el plantea.. 

miento materialista dialéctico da la historicidad del hombre. 

Ahora bien, nos parece que debe distinguirse entre loa -

plantea,miantoa teóricos que sobre la explicación del desarrollo 

hiat6rico establece ~arx {que giran alrededor del eje formad~ -

por el desarrol.o de las fuerzas productivas y la consig11iente_ 

divisi6n social del trabajo) y algunos planteamientos espe--_ 

cificos sobre el desarrollo hist6rico concreto, en especial so­

brJ la evoluci6n de las sociedades primitivas. 

Pensamos que el primer tipo de planteamientos JS cierta­

mente fundamental, y constitU.Je las bases de la concepci6n mair­

xista de. la historia. ~n oambio, advertimos en el segundo tipo_ 

de planteamientos errores deriTados de la escasa investigaoi6n_ 

que sobre las sociedades primitivas se había llevado a cabo ha.!, 

ta entonces. (2) 

Llarx considera la existencia de cuatro "formas" genera­

les en el desarrol~o hist6rico de la humanidad, la primera de -

las cuales seria la 1>fw:iilia11 (aquí por ejemplo, al considerar -

para e~ta periodizaci6n el conce~to clásico de familia,se nota_ 

la ausencia de las diferentes ciasificaciones que de este con-­

cepto nace hlorgan y sus conclusiones que ilegan a1 descubrimie~ 

to de que la familia es el resultado de un proceso histórico ya 
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bastante avanzado). 

l..a se._;u.nda 11 .J:'orma", al igual qu.; la primera, est, vincu­

lada con dl factor fundamental de la producci6n, a su vez unido 

con la forma de la propiedad. ~·ero, a diferencia de la primera, 

en la see;unda "forma" empieza a de~a.rrollarse la propiddad pri­

vada tanto mobiliaria como inmobiliaria. 

Ideoloda y lucha de clases. Al abordar la tercera "for­

ma", que ea la propiedad feudal, se hece necesario tomar en --­

c.:enta nuevos elementos que constituyen un enriquecimiento mayo1· 

del primer problema qu~ hemos abordado: la historicidad del hO,!! 

bre. 

Jn primer lugar, .,,arx establ~ce qud tanto la organiza-_ 

ci6n feudal como otras que la precedieron e igualmente la so-_ 

ciedad capitalista, contienen un elemento comdn: el de ser~­

ciaciones contra la clase productora do:ninada. 

Ya no es, pues, una contradicci6n entre la "esfera del -

.:.;;atado" corno comunidad ilL,soria y 1a clSfera de la "sociedad ci­

vil", como habíamos visto, .l}Or ejemplo, en la Critica de la fi­

losofía del ..:atado de iiegel, sino la contradicci6n qu.: brota de 

un determinado "modo d~ propiedad" y, _por consiguiente, de pro­

ducci6n, y qu.; inevitabl~mente genera la lucha entre distintas_ 

clases sociales • .:.:atas distintas "organizaciones" o .::iistemas sg_ 

cialds, funcionar~n conservando y rdproduci~ndo las condiciones 

para que una clase domine sobre las de~ás. 

Hay una !ntLna relaci6n, una trabaz6n inseparable, entre 
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la producción y la organización sociopolítica. "Nos ~ncontramos, 

pues, con el h0c.o de qu~ determinados individuos, que, como~­

productores, actúan de un determinaao modo, contraen entre sí_ 

estas relaciones sociales y políticas determinadas".( 3) liesapar~ 

ce, pues, la "esencia humana", dejando en su lugar al hombre 

vinculado a un determinado modo de producción y, dependiendo 

del papel que en éste desempeñe, perteneciendo a una. determina­

da clase soci~l en lucha antagónica con su clase oponente. 

~igado con dl planteamiento anterior y enriqueciéndolo,_ 

encontra.11os el conce,,to de "fuerzas productivas", cu.yo desarro­

llo se da en relación dialéctica con cll desarrollo y la supera­

ción dd los distintos modos de producción. 

Un segunuo aspecto de la historicidad del hombre que es 

desarrollado en 0st~ texto, es el ideoló¿ico. ,Lquí es donde se 

asienta la tesis fundamental de que "no es la conciencia la que 

determina la vida, sino la vida la llUe determina la conciencia". 

(4) ..;n consecuencia, las distintas expresiones ideolói:;icas (la_ 

reliDión, la moral, el derecho, etc.) no tienen un desarrollo -

inde~Jendiente, sino que corresponden a determinadas condiciones 

dd existencia concreta de los hombres. ~sto es así, no obstante 

qu0 en la ideología aparezca el proceso invdrtido, esto es, que 

las condiciones concretas de vida d.: los hombres aparezcan como 

consclcuencia del desarrollo de la ideología. 

¿1 papel del investigador será precisamente poner d~ ma­

nifiesto la verdud~ra relación. ~ste planteamidnto (teoría del 
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reflejo) no debe llev~rnos a caer en dl mecanicismo, que consi­

deraría a la ideología como .Jl 1c)uro reflejo pasivo y mecánico -

de la realidad concreta • ...:ii aeiuí .aarx y .:;ngels ponen el acento_ 

en este asp~cto de la relaci6n, ~s porque además de ser el fun­

dam,mta], el detarminante en 6.ltima instancia, era necesario re­

marcar estd as¡,eoto, ya que se polemizaba contra. el punto de -­

vista opuesto. 

Hasta aquí no se ha abordado la segunda cuesti6n que nos -

sirve de hilo conductor, a saber: la abolioi6n de la propiedad 

privada y el papel del proletariado, sino que s6lo hemos hecho_ 

alusi6n al primero de los aspectos: la historicidad del hombre. 

Historia. Con lo primero que nos encontramos aquí es con 

una nueva determinaoi6n de la historicidad del hombre fundada -

en lo siguiente: al satisfacer el hombre uus necesidades, em--_ 

plea determinados instrumantos, "instrum-=ntos de producci6n", y 

esta aooi6n y estos instrwnentos le orean nuevas necesidades. 

Otro ele,nento importante que toou aquí ¡,'.iarx ( aunque de -

manera breve) es el de la oooperaoi6n. ~l hecho de que en la 

producción se manifiestan dos elementos; uno natural.(al igual_ 

que en la prooreaoi6n) y otro social, qud depender& del modo~ 

terminado de oooperaoi6n establ~cido con anterioridad • 

..:s solamante despu!s de haber considerado estos elementos 

materiales -nos dice .,iarx-, que podemos pasar a considerar las_ 

"formas de oonoi,mcia", la ideología. Y de igual manera que la_ 

producoi6n material de los medios de vida necesarios para el --
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hombre tiene u.na historia, tambi~n el surgimiento de los produ,2_ 

tos de la conciencia tiene su propia historia. 

Sin embargo, esta "otra historia" no está en absoluto S.!, 

parada de la que se rafiere al desarrollo de la producci6n mate 

rial, sino por el contrario, sujeta a ésta, no obstante que en_ 

determinado momento de su evoluci6n se "separe" y pretenda exi~ 

tir por si misma. ¿Hist6ricamente cual es ese momento? Cuando -

se produce la separnci6n del trabajo manual y el intelectual. 

LS entonces cuando la conci~ncia del hombre ha dejado de ser u­

na conciencia inmediata de su modo de vida; la concidncia gre€¡! 

ria, comunitaria, se rompe cuando la propia organizaci6n erega. 

ria o comunitaria ha quedado disuelta. 

Tenemos senalados entonces h~sta aquí dos momjntos gene­

rales del desarrollo de la ideología: un primer momento en el -

cual la concidnciu del hombre es un reflejo inmediato, elemental, 

de su forma de existenci~. Y otro momento, el cual marca el na­

cimiento de la ideología como "reflexi6n pura", es decir, como_ 

pensamianto que pretende tener una existencia inde~endiente de 

la realidad. 

aqui aparece también abordada la sabunda cuesti6n a que_ 

nos hcimos r,derido: la propiedad privada y su abolici6n. Al --­

plantear esto, a1,arece necesariam,mte la lucha de clases y el -

papel que en ésta desempeña el proletariado. 

La división del trabajo se desarrolla con la propiedad -

privada, ganerándose una si tuaci6n contradictoria en la cual a-
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parece el .~stado como producto d·~ la existancia de· las clases -

sociales "entre las cuales hay una qud .domina sobre las demás". 

(5) La sociedad ha llegado a este punto dado que las activida­

des no se han dividido de una manera voluntaria, sino "natural". 

~s decir, no d~ una manera consciente, sino a tr~vés de un pro­

ceso que escapa a la voluntad de los hombres. i'or lo tanto, sus 

propios productos se les pr~sentan como ajenos, como un poder -

extraño h hostil que los sojuzga. 

Observ0mos c6mo este planteamiento, que ;ncontramos ya. 

en los Manuscritos, reaparece aqui, pero enriquecido con nuevas 

determinaciones, tanto hist6ricas como econ6micas. 

Algo fundamental que deb~mos colocar en esta segunda pro 

blemática qua nos hemos planteado, es al tratamiento de uos n~ 

vos eleraentos; nuevos, en tanto que aparecen cargados de nuevos 

cont~nidos que les dan un significado distinto: (6) el ~stado y 

la ~ucha de clases. 

dobre el ~stado, ya hemos señalado que aquí se considera 

de una manera .clara y ex¡ilíci ta como el re.sultado de las contr_!. 

diccion~s entre las cl¡aes sociales en una sociedad ·determinada, 

dentro de la cual una de éstas predomina sobre las.demás. 

La lucha dd clases es otro fenómeno que, de la misma ma­

nera que la producción, tiene -si cabe la expresión- dos niveles: 

el de la lucha por los intereses concreto~ de cada clase y el_ 

de la lucha politicu e ideol6gica, en el cual cada clase que as 

pire a implantar su dominaci6n tiene que presentar su interés -



como el interés general. (.:..quí :.Iarx se.tala la tendencia -que no 

nos es ajena- de la histor:icgrafía idealista, a presentar la hi,! 

toria de las ideas políticas separada de su base real, como la_ 

verd!dera historia) La lucha de clases, elemento central para -

la explicaci6n hist6rica, es una conSdCUencia necesaria de la 

propia organizaci6n social, e igualmente necesario es Bu resul­

tado: la abolici6n de la propiedad privada y el establecimiento 

de la sociedad comunista. 

¿~ué elementos son necesarios para el advenimiento de e.2, 

ta nueva sociedad? Ya dijimos anteriormente que :,larx no precon! 

za da ninguna manera un "retorno" a una ut6pica sociedad i--­

dílica, que negara de un modo absoluto a la sociedad moderna; -

por el contrario, da lo que se trata es de Bu suparaci6n a tra­

vés del desarrollo de sus propias :¡,iremisas. No queremos decir -

con esto que no haya negaci6n de la sociedad burguesa, lo que.! 

firmamos es que es una nep;aci6n. positiva. Los el~111entos a que 

nos referimos son: un elevado desarrollo de las fuerzas produc­

tivas, que ha generado como contraparte una inmensa masa de de,! 

poseídos, que frente a las grandes riquezas que ellos mismos -­

crean no tienen sino su tuerza de trabajo a cambio de la cual -

obtienen su oubsist.mcia ... ate gran desarrollo de l:.i.s fuerzas -

productivas -nos dice .;,arx- es indispensable somo condición pr_! 

vía a la implantación de la sociedad comunista, pues de otro m.2, 

do lo que se produciría sería una "generalización de la escasez" • 

.1.'or otra .i,.>arte, este desarl.·ollo de las f.,¡erzas producti-
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vas y el intercambio ~u~ ello supone deben ser un .fenómeno mun­

dial. Asimismo, la transformación comunista debe ser un proceso 

mundial y simultáneo de los países dominantes, que lleve a cabo 

el proletariado mundial. ( 7) .:.:n efecto, J.iarx había previsto que 

de producirse un "comunismo local11 , éste se enfrentaría con las 

"potencias del intercambio". 11.dem!s, de producirse en ausancia_ 

de un elevado desarrollo de las fuerzas productivas, se produ-­

ciría lo que señalamos más arriba: la "generalización de la es-

casez". 

(..m nuestra opinión, estos elementos sirven para expli­

car la aguda situación de crisis que tuvo que enfrentar nusia -

en la etapa inmediatamdnte posterior al triunfo de la revolu-_ 

ción de octubre, y posteriormente los graves fdnÓmdnos sociales 

y políticos que ahí han tenido lugar, como el estalinismo y la_ 

burocratizá.ción. 

No queremos decir con lo anterior qu3 neguemos la vali­

dez de las transformaciones revolucionarias de nuestro siglo, -

que -a déspecho de lo que Marx pensaba- se han producido en los 

países atrasados. ~o que pretendemos es colocar nuestra aten--_ 

ción en ciertos elementos que aquí proporciona lt.arx, los cuales, 

aunque preveían un desarrollo histórico distinto, constituyen.! 

lementos teóricos de valor para comprender de una manera crítica 

sucesos presentes. 

Sobre la producción de la conciencia. La historia, pues, 

se ha hacho universal y ésta es la premisa para la liberación.! 

gualmente universal del hombre. 
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~sta universalidad de la historia no es otra cosa que el 

desarrollo dal mercado mundiai. Toda la historia del hombre, 

hasta llegar a esta etapa de universalidad, ha sido una hiato-­

ria "natural", en el sentido de que el homb~e no ha generado es 

te desarrollo de una manera consciente. 

1a abolición de la propiedad privada, la revolución com~ 

nista, significa el apoderamiento de la historia por parte del_ 

hombre. "La dependencia .!Q.!!!!, forma natural de la cooperación_ 

hist6rico-universal de los individuos (es decir el capitalismo_ 

y el mercado mundial) se conviarte, gracias a la revoluci6n co­

munista, en el control y la dominaci6n consciente sobre estos -

poderes, que, nacidos de la acci6n de unos hombres sobre otros, 

hasta ahora han venido imponi~ndose a ellos, aterrá.ndolos y do­

minándolos, como potancias absolutamente extrañas•~( 8) 

Sin embargo, 11larx señala que esta transfor.naci6n no se -

produce como un acontecer teleol6gico, ni por la fuerza de las 

ideas, sino que son las condiciones del desarrollo de la produ.2, 

ci6n las que determinará.o la posibilidad de la revoluci6n. (De­

be tenerse en cuenta que "posibilidad" no significa "necesidad". 

De lo contrario se concebiría a la historia como un proc~so me­

cá.nico, como un proceso necesario, en el cual los hombres no -­

son sino el instrumento del desarrollo de las fuerzas producti­

vas.) 

tiobre el otro problema, la historicidad d~l hombre, ¿qu6 

nuevos elementos aparecen ~qui que nos acerquen al conocimiento 
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del hombre como ser producto y productor de su propia historia? 

idnsamos qua en este trabajo Karx ha avanzado de manera sustan­

cial en este descubrimiento de nuevos elementos que afianzan~ 

s6lidamente su propia concepci6n histórica. 

La tesis fundamental ya ha sido se.íalada: partir de la -

prouuoci6n, de la vida material, examinar las formas de inter-­

cambio correspondientes, explicando con dsta. base la super---­

estructura ideol6Lica. 

No obstante que Marx pone el acento en esta tesis central, 

sí toma en cuanta que no se trata. de un proceso unilateral. J~sí, 

por ejemplo, afirma que hay una 11 acci6n racíproca entre estos -

diversos aspectos". (9) .C:s necesario, sin ambargo, to.mar en -­

cuenta que para Marx y ~ngels en este momanto lo fundamental e­

ra establecer la determinación de la concidncia con base en la_ 

existencia, destacanáo la conclusión política que es rechazar -

los combates de tipo idealista contra las ideas, recalcando que 

6stas solamente desaparecer~ cuanúo desaparezca la base mate­

rial que les da origen. 

Ligado con lo ~nterior nos encontramos con el-problema -

fundamental de la libertad y la necesidad en la historia. ¿Ha,!! 

ta qu6 punto el hombre que transforma su propia realidad his­

tórica lo hace determinado de manera nec~saria por sus oir---­

ounstancias? ¿CuAl~s son los límites de su aoci6n y por cuáles_ 

factores estin dados? (10) 

.Lo primero que nos parece que hay que seiialar a este re_!! 
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pecto, es que si bien este problema es en 3f~cto abordado, lo -

es de una manera muy general, lo cual ocasiona que puedan form~ 

larse a partir de esta respuesta general, numerosas int~rrogan­

tes que quedan sin respuesta. Sin embargo, lo fundamdntal es S,! 

ñalado por l..:.arx: "Las circunstancias hacen al hombre en la mis­

ma medida en que Aste hace a las circunstancias" (l), ya que ca 

da generación deja a la siguiente determinadas condiciones que_ 

hasta cierto punto la limitan. Sin ~mbargo, la amplitud dd este 

"cierto límite", la determina la propia "generaci6n" con su ac­

ción, y en este sentido es libre. 

~or otra parte, observemos que aunque sin ninguna duda -

karx aporta aquí nuevos y valiosos elementos que enriquecen su_ 

concepto del hombre como ser histórieo, hay serias limitaciones 

en cuanto al estudio del modo de producción capitalista, lo --­

cual supone támbi6n la ausencia de numerosos elementos teóricos 

para la investigación general de la historia. Por ejemplo, vemos 

que el término "capital" se identifica con "fuerzas de produc­

ción", lo cual, aplicado indiscriminadamente, constituye unan~ 

cronismo. 

El historicismo idealista. 1~os parece conveniente tocar_ 

aquí, en la exposici6n del sentido marxista de la historicidad_ 

del hombre, la crítica quJ el propio •. Iarx formula a la historia 

idealista. 

Lo primero que nos dice es que estas "bases" que cada ~ 

neraci6n encuentra "dadas'', es decir, las circunstancias his-_ 
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terminada etapa de su desarrollo, en ~a formulaci6n ideali~0·-~,w •• -~ 

son representadas como la "sustancia", la "esencia del hombre", 

et~. 

.i::sta concepci6n de la historia -nos dice i,larx- "ha hecho 

caso omiso (de) la base real de la historia, o la ha considera­

do simplemente como algo accesorio, que nada.tiene que ver con_ 

el desarrollo hist6rico • ..::ato ~ace que la historia deba escri-­

birse siempre con arreglo a una pauta situada fuera de ella; la 

producci6n real de la vida se revela como algo protohist6rico,_ 

mientras que la historicidad se manifiesta como algo separado 

de la vida usual, como algo extra y su_¡;iraterrenal". (12) 

De esta forma, en la historia idealista, naturaleza e 

historia aparecen separadas. Los hi"storiadores idealistas, por .!!.. 

llo, consideran que la historia es en lo fundamdntal el desarr.Q_ 

llo de las luchas te6ricas, que se revela como las acciones de 

los caudillos, 

..:5Sto lleva al historicismo idealista a "compartir las i­

lusiones de cada época", es decir, a considerar, por. ejemplo, -

que las ideas religiosas fueron las que determinaron las condi­

ciones socioecon6micas en determinada 6poca. 

Nos paraoe que una consecuencia de este planteamiento -

desemboca, por ejemplo, en la proposici6n de Collingwood sobre_ 

"la historia como re-creaci6n de la experi,mcia pasada". Bl hi,!! 

toriador -nos ci.ice Collingwood- "tiene que re-crear el p~sado -
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en su propia mente ( ••• J Cuando un hombr~ piensa hiet6ricamente, 

tiene ante si ciertos docum~ntos o reliquias del pasado( ••• ) -

Por ejemplo, las reliquias son ciertas palabras escritas, y en 

este caso tiene que descubrir qué qizo decir con ellas la pers2, 

na que las escribi6. ~sto significa dascubrir el pansamiento -

que quizo expresar con ellas. Para descubrir cual fu6 ese pens,! 

miento el historiador tiene que pensarlo por si mismo". (13) 

La wiica forma de no "compartir estas ilusiones" es ex­

plicándolas como productos ideol6eicos de un proceso real. 

Por otra parte, la evidencia de que Marx ha abandonado y 

superado definitivamente la "esencia humana" feuerbachiana es -

la crítica dd Feuerbach que el propio Zi:iar:z: lleva a cabo en estas 

páginas. 

La esencia de esta cr!ticacomiste precisamente en que -

Feuerbach no toma en cuenta la historicidad del hombre; el suj.!, 

to del conocimiento, para Feuerbach está aislado de las relaci2, 

nes sociales, es "dl hombre en general" quien conoce el mundo_ 

exterior • .:.oS, pues, un ''hombre" ·considerado desde el punto de -­

vista del ,:iaterialismo mecánico, dice .f!'euerbach: "La naturaleza 

no s6lo ha construido la maquinaria elemental del est6mago, si­

no que también ha erigido el templo del cerebro; no s6lo nos ha 

dado una lengua munida de paptlas·con las qu~ se corresponen las 

vellosidades intestinales; no nos ha dado s6lo los oídos, sino:., 

·el encanto de la armonía de los sonidos; ni s6lo los ojos sino_ 

ade;nás la esenci.J celeste y desinteresad1;1, de la luz. La natura­

leza solo se erige contra la libertad caprichosa pero no contr_!! 
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dice la libertad racional". ( 14) ..:;n un escrito posterior, Feue!: 

bach insiste sobre el concepto de "nat\lraleza humana": "el se­

creto de la naturaleza de Dios no es nada más que el secreto de 

la naturaleza humana". ( 15) ..:.:1 dd Feuerbach es un materialismo -

contemplativo que no toma .m cuenta la praxis • .l!'euerbach -nos -

dice 1darx- no deja d~ s~r un teórico, un filódofo que contempla 

al mundo. 

Para ~arx, en cambio, no se trata tan sólo de tener una_ 

conciancia lo más "exacta" posible de ~ate mundo sd:no ante todo 

da transformarlo • 

.1a afil'lnaci6n de I-.iarx en el sentido de que el mundo ext,! 

rior se encuentra prácticamente en su totalidad "humanizado", -

se referiere a que el hombre, en su constante contacto y--­

transformación de la naturaleza y al mismo tiempo des{ mismo y 

con al impulso que el modo de producción capitalista da al me!: 

cado mundial, ha llegado a todos los confines dd la tierra. (A! 

to, se comprende, adc:.i.uiere mayor validez adn en la actualidad.) 

Feuerbach "no ve que el mundo sensible que le rodea no -

es algo directa.ra.ente dado desde toda una eternidad y constante­

mente igual a si mismo, sino el producto de la industria y del_ 

estado social, en el sentido de qud es un producto histórico, -

el resultado de la actividad de toda una serie de generaciones, 

cada una de las cuales se encarama sobre los hombros de la an-­

terior, sigue desarrollando su ind"ustria y su intercambio y mo­

difica su organización social con arreglo a las nuevas neoesid,! 
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des".( 16) 

También la cienoia adquiere historicidad en la medida en 

que encuentra su objeto y su materia en dl desarrollo de la in­

dustria y del come~cio. ~s decir, las ciencias naturales no ti.!, 

nen tampoco un "desarrollo autónomo", sino que su dasenvolvimid!! 

to oorresponde a un determinado desarrollo del proceso produot! 

vo. 

ASÍ. pues, para i:iiarx la natural~za y el hombre están uni­

dos en un s6lo proceso; no ae puede concebir ni a uno ni a otro 

de manera aislada, Feuerbach, al no concebir al hombre en su a~ 

tividad pr4ctioa, llega a un concepto de hombre abstracto, es -

decir, considerado al margen de las relaciones sociales. 

Un fil.timo problema relacionado con la determinaci6n de -

la historicidad del hombre en cuanto producto y productor de un 

modo de producci6n determinado, es el que se refiere a que el -

hecho de que cada'keneraci6n11 reciba de la anterior determina-­

das condiciones, mismas que transforma mediante una práctica -­

distinta a la de la generaci6n anterior, etc., p9drí.a interpre­

tarse de una manera idealista, como si la historia tuviese sus_ 

"propios fines". 1,0 hay tal. Lo· que sa dasigna como ''determ.ina­

ci6n", "g~rm.en", etc, es una abstracción que se realiza desde -

la generación posterior, pero que no estaba sobrepuesta como '!r­

dea" a los fines conscientes d<! los hombres. (17) 

> Ideología e historicidad humana. ~asamos ahora a lo que_ 

nos parece qu.,; podría cousti tuir un segundo aspecto -no separa-
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do más que oon fines de análisis- de la ddterminación dd la hi,!! 

toricidad del hombre y que además es _p"asible captar mejor ahora 

11or .11 tratamiento más claro que el pro1üo :.~arx le da • .iios ref.!!_ 

rimos a la ideología. 

Aunque tratadas de manera breve, aquí S·3 tocan tres cue.!!_ 

tiones funda.::;entales: 1) La ideolog.{a üominante; 2, 1a ideolo-­

gía revolucionaria y 3) ~l proceso especulativo a través del 

cual la historia se convierte ~n la historia de las ideas. 

~obre el origen y el sentido de las ideas dominantes en 

cada época histórica, l,Iarx asienta la tesis fundamental de que_ 

el origen de esta ideología está precisamente en la dominaci6n_ 

material de una determinada clase social. Jato tiene el signif! 

cado obvio, pero muy importante, de ~ue no se sustentan por sí 

mismas, por su fuerza propia. 

~l sentido de esta ideolog!a resulta igualmente obvio: -

preservar el dominio de la clase social que está en el poder. -

Resulta claro qu~ esto es así porque la clase que tiene en sus 

manos el poder de la producci6n material tendrá igualmente los_ 

medios necesarios para el control de la producción y la disrtri­

buci6n espiritual, "las ideas <.iominantes no sun otra cosa que -

la expresi6n ideal de las relaciones materiales dominantes".(18) 

Hay, incluso, una''divisi6n del trabajo" ,;:1n el seno de la 

clase dominante que se refiere a que ciertos intelectuales se -

encargan de la •producci6n ideol6¿:ica" que sanciona (moral, fil.2, 

soficamente, etc. ) el orden establecido. ~ventualmente ·pueden_ 
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presentarse algunas colisiones entre esta 6lite intelectual y -

la clase que sustenta directamente el poder, pero estas colisi.Q. 

nea desapar~cen siempre que la clase dominante se enfrenta con_ 

un problema real. 

Con respecto a la ideolog!a revolucionaria, l\larx nos di­

ce que estas ideolog!as presuponen la existencia de una clase -

revolucionaria. ~eta clase preallta su interés como el interés_ 

general de la sociedad. Ahora bien, si se separan astas ideas -

de las clases sociales, de la historia real, se llega a la con­

cepci6n de que determinada Apoca estará marcada por el dominio_ 

de tales o cuales ideas; posteriormente "llegaron" otras ideas, 

y entonces la sociedad fue transformada por esta nueva potencia. 

Finalmente, sobre el proceso especulativo a través del -

cual la historia real se convierte en la historia de las ideas, 

Marx lo resume en tres pasos: 

l)Separar las ideas domínantes de su origen humana; es -

decir, de determinadas relaciones de producci6n, reconociendo -

así el imperio de las ideas en la historia. 

2) Introducir una trabaz6n entre estas ideas dominantes_ 

oonoibi~ndolas como II sucesivas autodeterminaciones del concepto 11 • 

Lo cual es posible, porque en realidad existe tal trab&z6n entre 

las sucesivas ideas revolucionarias que han aparecido en la hi!!, 

toria, solamente que no la tienen por sí mismas, como tales id~ 

·as, sino porque son la expresi6n de otra trabaz6n; la que se da 

entre los sucesivos modos de producci6n a través de la historia. 



3) Jl tercer paso se refiere a la 11 explica:ci6n 11 de este 

proceso, es decir, una vez que Sd ha hecho a un lado la i1isto-­

ria real, o que s6lo se le concibe como un resultado del 11 verda 

dero proceso hist6rico" que tiene lugar en el dominio de las i­

deas, es nec~sario buscar una explicaci6n ajena a este proceso_ 

real • .,:;sta 11 explicaci6n 11 iddalista puede tdner dos variantes: o 

bi,m existe un sujeto que se encuentra :por e:11cima d-.:: la historia, 

rigi~ndola, o bien la historia es el resultado de los pJnsamie_!! 

tos de deter.ninados sujetos concretos. 

La base real de la ideología. (19) 

l) Intercambio y fuerza productiva. así pues, una vez d~ 

terminado qu~ cosa se enti~nde por ideología y establecido que_ 

constituye también un elemento de la historicidad d~l hombre,_ 

pasa ¡,.arx a considerar más en concreto cual es su base rJal. 

~ltmtamiento que se le da a esta cuesti6n -a diferencia 

de escritos anteriores- es de tipo hist6rico, viendo ante todo_ 

el desarrollo de la divisi6n del trabajo. ~as distintas etapas_ 

de su desarrollo conformarán los distintos est&üios dd la evolB_ 

ción de la humanidad. 

~s la primsra formulación m3 rxista que encontramos so­

bre los grandes periodos que se distinguen en el desarrollo de_ 

la humanidad, desde el mo,aento en que con la división del trab_! 

jo surge la división en clases sociales, hasta ~1 siglo XIX en_ 

el cual se produce el desarrollo y la doillinaci6n de la gran in­

dustria. 
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Como critica general podríamos sei.íalar que aunque ~.iarx 

se ha orientado ya d3 manera firme por el camino certero de··­

la determinaci6n de la historicidad del hombre a partir de la 

producci6n, su desconocimiento real de los mecanismos de la -

producci6n y en particular del sistema de producci6n capita­

lista, le p~rmite s6lo planteamientos demasiado generales • 

. La segunda de las cuestiones -la abolici6n de la pro­

piedad privada- es apenas tocada por .~1a.rx en este apRrtado. ,a 
sí pues, lo que trataremos da buscar aquí serán nuevas deter­

minaciones de la historicidad del hombre. 

Los principales elementos son: l) la división del tra­

bajo; 2) la lucha de clases y, a través de Asta, el nacimien­

to y lf declinaci6n del sistema feudal; 3) la lucha de clases 

es asimismo el eje para considerar, a la par con la disolu-_ 

ci6n del feudalismo, el nacimiento del modo de producci6n ca­

pitalista; 4) ya rdfiriéndose al modo de producción capitalis 

ta, distingue tres momentos de su desarrollo. 

41 primer punto -la división del trabajo- ast, relaci.2, 

nado, como apuntamos mis arriba, con la divisi6n de la socie­

dad en clases sociales. La prime~a forma en que esta división 

se manifiesta es la división entre la ciudau y el campo. "Se_ 

manifiesta aquí por vez primera la separación de la población 

en dos grandes clasas, basada en la división del trabajo y en 

·los instru:uantos de produ.ooi6n11 • ( 20 )l,a condición para que e.a 

ta división se prod11Zca, es la propiedad privada. ~ice un po-
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co más adelante: 111a contraposición entre la ciud~d y el cam­

po s6lo puede darse dentro dd la :propiedad privada". ( 21) La_ 

división del trabajo ha absorbido al individuo, confinándolo_ 

a determinada actividad que le es impuesta. 

Sin perder de vista esta primera determinación para la 

comprensión del desarrollo histórico -la división del traba­

jo-, Marx va incorporando nu~vos elementos que aparecen en m.2, 

mantos sucesivos del propio desarrollo histórico, enfocando -

principalmente la aparición del sistema feudal. 

As! pues, desarrollando esta contraposición entre ciu­

dad y campo, Marx nos hace ver el surgimiento d~ las ciudades 

medievales y cómo fueron convirtiéndose en centros contrapue.! 

tos con el campo, y cómo tambi6n fueron formando en su seno -

las asociaciones gremiales, dn parta como consacuancia de es­

ta pugna entre ciudad y campo. 

Los factores que confluyeron para que este dltimo fe-­

nómenose predujese, fueron: 

l) ~xist!a competencia entre los siervos de la gleba -

fugitivos que continuamente afluían a las ciudades; ·por lo -

tanto, los gremios eran un m~dio para defenderse d~ esta con­

tinua avalancha. 

2) De esta competencia con el oampo, surgió la necesi­

dad un poder militar organizado en las ciudades. 

3) ~l nexo de la propiedad com-6n sobre un determinado_ 

trabajo fué también un factor que actuó en favor de la éonst_! 
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tuci6n de los gremios como organismo defensor de estos inter,! 

ses comunes. 

4) Y por último, el antagonismo de intereses entre u­

nos y otros oficios. 

Observemos c6mo la orientaci6n general acerca de la his!!) 

ricidad del hombre, fundamentada en la produoci6n, adquiere -

aquí mucha mayor concreci6n, en tanto que no se queda en este 

simple señalamiento general, sino que pasa al examen concreto 

de las determinadas Apocas hist6ricas. 

Dentw de esta determ.inaci6n del sistema feudal, apun­

ta .ii~arx otro elemento que a la vez nos revela, o nos permite_ 

inferir, planteamientos de tipo más general. ~ste otro elemea 

to al que nos referimos es la plebe. 

1Jurante toda la .cldad Media, nos ó.ice .. iarx, hubo una -­

corriente ininterrumpida de si~rvos fugitivos hacia las ciud,! 

des, los cuales se ~ncontraban con la organimaci6n gremial -­

constituida, lo quv no pocas veces los obligaba a formar par­

te de la plebe como jornaleros. 

Al tomar en cuenta el papel social de este nuevo ele-­

mento, ~ncontram.os que puede establecens~ a partir de aquí la 

existancia de un elemento te6rico general para la historici-­

dad del hombre • ...:ato lo encontramos al plantearse qua es pre­

cisamente la plebe, la clase mAs desprotegida de la .C:dad Media, 

la que se lanz6 a rebeliones mis radicales, mientras que, por 

ejemplo, los oficiales participaban, si acaso, en peque:iíos a.2, 
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tos de resistencia dentro de ouda gremio. 

Vemos así cómo la acción social_y política parte de co_!! 

diciones objetivas determinadas por el papel que cada clase .2. 

cupa en el proceso productivo. 

~arx, para explicar el funcionamiento y la declinación 

del feudalismo, parte de la lucha de clases y, ligada con --­

ésta, de la división del trabajo. Y otra vez encontramos al 

lado de estas determinaciones que enriquecen sus conceptos, 

apreciaciones•que nos muestran limitaciones, sobre todo deri­

vadas de su desconocimiento parcial de las leyes económicas. 

Así, por ejemplo, al hablarnos de la inexistencia de 

la división del trabajo en los gremios (y del hecho de que, -

por lo tanto, exista entre los artesanos un cierto sentido a~ 

tístico), vemos que ;.~arx nos habla del "capital" en estas ci~ 

dades medievales, en términos impracisos, otra vez, como ve -

amos más arriba, identificándolo con "fuerzas productivas"._ 

De esta manera, constituiría capital, por ejemplo, los instl',!! 

mentos de trab~jo con los que un campesino -como wiico patri­

monio- llegab~ a alguna ciudad. "JSra -nos dice refiriéndose_ 

a loa gremios- un capital directamente entrelazado con el tr_! 

bajo determinado y concreto de su poseedor e inseparable de -

él; era, por tanto, en este sentido, un capital eatable".(22) 

Vemos, entonces, que por una part~ el sistema feudal -

es un sistema "estable", que se reproduce a .sí mismo. Pero en 

seguida ruarx introduce -parti~ndo de los miamos ejes qu~ ya -
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ha establecido: uivisi6n del trabajo y lucha de clases- los -

factores que llevarán al pro~io sist~ma feudal a su disolu--_ 

ci6n. Observemos también que estos factores no le vienen al -

sistema feudal del exterior, sino de la dinámica de sus pro­

pios elementos internos. 

~nfocando estos elementos desde el punto de vista de -

la divisi6n del trabajo, observamos que el paso siguiente -o­

currido en la idad Media- fue la separaci6n entre "la produc­

ci6n y el cambio". ~s decir, el desarrollo del comercio má.s !. 

11! de los límites de la ciudad. ~sto, como es 16gico, desen­

cadenará. una acci6n recíproca entre ambos factores. froduc-_ 

ci6n y comercio, una vez separados, se impulsarán recíproca­

mente. 

Por otra parte, se reflejará. en una modificaci6n sus-­

tancial de las clases sociales y de la lucha entre ellas. Por 

un lado, al desarrollarse el comercio, las ciudades ganan im­

portancia generándose contradicciones con la nobleza terrate­

niente, lo que llevará hacia el agrupamiento de varias ciuda­

des en defensa de sus intereses comunes. 

Por otra parte, esta burguesía que surge en las ciuda­

des medievales y que va adquiriendo fuerza, va también gene-­

rando al misiao tiempo, ya desde su propio nacimiento, su an­

títesis: el proletariado. 

Y nuevamente podemos encontrar aquí, en este plantea-­

miento sobre las clases específicas en la ..!!dad .1.~Iedia, elemen-
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tos te6ricos de carácter general. Jn este caso, s~bre la exi,! 

tencia de las clases y de la lucha que estas libran entre sí. 

Los diferentes individuos s6lo forman una clase en cuanto se 

ven obligados a sostener una lucha en com6.n contra otra clase, 

pues por lo demás ellos mismos se enfrentan unos con otros, -

hostilmente, en el plano de la competencia".(23) 

Aquí encontramos dos elementos: 1) los miembros de una 

determinada clase social no están exentos de contradicciones_ 

entre sí, por el contrario, se ven enfrentados en una lucha -

hostil. 

2) Sin embargo, tienen, como tal clase social, contra­

dicciones frente a otra clase social, lo cual constituye el.! 

le:uento objetivo para su unificaci6n. O sea, no se determina_ 

s6lo en ella misma, sino también en su relaci6n: en ella y su 

contrario. Nos parece que esta· es una observaci6n metodol6gica 

muy importante, si bien implica una serie de problemas que no 

hemos de tratar aquí. (BlQques de poder, alianzas de clase, ff 

etc.) c24) 

1 más adelante encontramos un tercer element~ sobre e_! 

te concepto de las clases sociales (que nosotros hemos Vincu­

lado al problema de la historicidad del hombre) al decirnos -

lúarx que la clase "se sustantiva" frente al individuo, absor­

biéndolo, es decir (y aquí se refiere no solamente a la clase 

explotada), asignándolo un papel y en tal sentido limitándolo, 

enajenándolo. 

Finalmente, como serlalamos, antes, 11iarx distingue tres .! 
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tapas en el surgimiento y desarrollo del sistema capitalista_ 

de producci6n: un primer peri9do que va hasta el siglo ÁVI, -

en el cual el comercio dempeñ6 un papel fundamental en la di­

soluci6n del antiguo orden feudal. 

Un segundo periodo que va desde la segunda mitad del -

siglo XVII hasta fines del siglo XVIII, y final.manta la etapa 

de la gran industria. 

Veamos qu6 elementos coloca Marx en cada una de estas_ 

etapas, observando as{ o6mo ya ha abandonado definitivamente_ 

la "esencia humana" y ha iniciado con pasos firmes la constru.2, 

ci6n del materialismo hist6rico. 

Recordamos, además, que estas determinaciones concretas, 

como ya hemos vista, proporcionan los elementos para encontrar 

planteamientos te6ricos de carácter general. 

~l primer periodo -el del surgimiento del capitalismo­

encuentra como rasgo fundamental el hecho de que el comercio_ 

se desarrolla como producto de la evoluci6n del sistema feu-­

dal hasta romper los marcos gremiales, dando lugar al nacimie_a 

to de la: manufactura, que "se convirti6 ( ••• ) en el refugio -

de los Ci..lIDpesinos contra los gremios a que dllos no tenían -­

acceso o qud les pagaban mai, lo mismo que en su día las ciu­

dades dominadas por los gremios habían brindado a la pobla-­

ci6n campesina refugio contra la nobleza rural que la opri--_ 

mía". (25) 

Con esto las clases sociales y su relaci6n también ca:m 
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bian. ~n este aspecto ante todo tiene lugar el violdnto proc~ 

so conocido como la "disoluci6n de las huestes feudales", que 

consiste en el desalojo violento de los campesinos de sus ti.! 

rras, lo cual cumple un doble objetivo: el destinar las tie­

rras a otro uso, por ejemplo el pastoreo, y el de proporcio­

nar a la industria la creciente mano de obra barata que re--­

quiere. 

De esta manera, las rdlaciones sociales se modifican -

cualitativamente, en tanto que la manufactura cambia las rel,! 

ciones dél trabajador hacia el patróno: de una relaci6n de t1 

po patriarcal, a la simple rjlaci6n monetaria. 

~l segundo periodo se caract~riza porque el comercio -

se ha hecho mundial, ha sufrido con respecto a la época feu-­

dal un cambio cualitativo, en tanto que aiquiere significa-­

ci6n política y ésta se concretiza en transformaciones po-_ 

líticas en toda la sociedad. 

Sin embargo, en esta segunda etapa vemos todavía a la_ 

manufactura en segundo término con relación al comercio que -

ha tenido -junto con la navegación- un gran desarrollo. ~ato_ 

es lo que va minando los aranceles proteccionistas d~ las na­

ciones y abriendo paso al comercio mundial. 

La tercera fase es la de la gran industria, que le oto.!: 

gala hegemonía mundial a Inglaterra ya que ahí se lleva a -­

cabo la ravoluci6n indüstrial que eleva la capacidad de las -

fuerzas productivas con una velocidad nunca antes vista en la 
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historia. Con esto se produce un cambio cualitativo; el capi­

tal industrial pasa a ser el dominante. {26) 

Hemos visto que a cada nuevo desarrollo de las fu~rzas 

productivas corresponde una nueva división social 4el trabajo 

y también una diferente composición de la relación entre las 

clases sociales. ~l plano superestructural, aunque no en una_ 

forma desarrollada, también estA contem~lado por Marx: el si.! 

tema capitalista, al desarrollarse, exige y crea su propia S,!! 

perestructura ideológica, destruyendo la anterior ideología -

feudal. 

~ste es pues -el ideológico- otro elemento fundamental 

para la determinaci6n de la historicidad del hombre. Por eso_ 

Aiarx no pierde de vista este factor, pero referido siempre a 

la producción, sin lo cual pierde su contacto con lo real y 

por lo tanto su verdadera significaci6n. Un ejemplo da esta -

relación necesaria referido al·dereobo, lo tenemos en el si­

guiente parágrafo. 

"La relación entre el ~atado y el derecho a la propie­

~~ Aquí se seüala de una manera clara que: l) el derecho no 

tiene una historia propia, sino que se deriva de la historia_ 

de la división del trabajo; 2) que la formulación de sus pre­

ceptos, por lo tanto, ocurre generalmente después que han.qu.! 

dado establecidos los fenómenos econ6mico-sociales que sanci,2 

na. 

~l desarrollo del derecho va, lógicamente, íntimamente 
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Vinculado al desarrollo del ~atado. Tanto el derecho como el_ 

~atado moderno, corresponderé a_las condiciones y los reque­

rimiantos del capitalismo moderno. "Jl ..:::atado es la forma ba­

jo la que los indiViduos de una clase dominante hacen valer -

sus intereses comunes". (27) 

Una de las diferencias fundamentales del ~atado capit,! 

lista, con relaoi6n a B11s formas anteriores, ea el heoho de 

que aparece por vez primera como desgajado de la comunidad, 

al mismo tiempo que toma la apariencia de ser el representan­

te de toda la naci6n. 

Por otra parte, en éste, m,s que en otros sistemas, el 

derecho se ve precisado a modificarse a si mismo con mayor r.! 

pid6z cuando menos en lo que concierne a aspectos particula-­

rea, como el intercambio. 11Tan pronto como el desarrollo de -

la industria y del comercio hace surgir nuevas formas de in­

tercambio, por ejemplo, las compafi.~as de seguros, etc., el d.!, 

recho se ve obligado, en cada caso, a dar entrada a estas fo.!: 

mas entre los modos de adquirir la propiedad". (28) 

P.or ~timo, encontramos una reflexi6n sobre la conqui,! 

ta -basada en el elemento central del desarrollo de las fuer­

zas productivas- que viena a aumentar nuestros elementos en -

la caracterizaci6n del hombre como ser hist6rico. ~nfocada la 

conquista de esta forma -desde el pwito de Vista del desarro­

llo de las fuerzas productivas- ya no es simplemente el dere­

cho de la conquista lo que determina el surgimiento de nuevas 
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formaciones econ6mico-sociales, sino que habrá que estudiar·~ 

el estado de desarrollo de las fu~rzas productivas de la na­

ci6n conquistada, pues de ah{ habrá de partir la dominaci6n -

que se instaure. 

"Instumentos de produccicily formas de propiedad natura­

les y civilizadas" • .i!:n este breve parágrafo creemos encontrar 

dos cuestiones fundamentales: una que se refiere a la introdu.2, 

ci6n de dos nuevos elementos que nos permitirán concretizar -

más el concepto de la historicidad del hombre. Y otra que se_ 

refiere a la segunda cuesti6~ que nos hemos planteado: la a­

bolici6n de la propiedad privada y el papel del proletariado. 

Veremos c6mo, a medida que se profundiza en la primera cues-­

ti6n, la segunda adquirirá también, necesariamente, mayor cl,! 

ridad. 

La primera cuesti6n a que nos hemos referido es que a­

quí, por vez primera,Ma~x habla de fuerza» productivas en re­

laci6n con lo que denomina "modios de intercambio". 

Vemos aquí entonces, la primera formulaci6n de la his­

toria como el desarrollo de la contradicci6n entre "fuerzas -

productivas" y "formas de intercambio". 

Por otro 'iado, iHarx seflala que las determinadas fuer--

2'4B de producci6n y su desarrollo no se dan en abstracto, si­

no que están vinculadas con la dominaci6n de determinada cla­

se social; "que las condiciones en que pueden emplearse dete,r 

minadas fuerzas de .producci6n son las condiciones de la domi-
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naci6n de una determinada clase de la sociedad". (29) 

Con estos elementos ya es posible seiiala.r el paso cua­

litativo de una forma de ~atado a otra. ~n tanto que el poder 

social de una determinuda clase tiene su origen en su riqueza 

material. Y es este poder real el qu~ se traduce tanto ideo­

l6gica como materialmente en el ~atado. Ideol6gicamente a tr_! 

vés del derecho, de la pol!tica, etc. y materialmente en la -

estructura misma del aparato de ~atado. 

Por !ü.timo, lo anterior desemboca en el planteamiento_ 

de que toda lucha verdaderamente revolucionaria estará necea!. 

riamente dirigida contra la clase dominante. 

La segunda vertiente de ideas es la que se refiere a -

la revoluci6n proletaria, que es necesariamente la revoluci6n 

comunista y que como tal se difdrencia cualitativamente de t.2, 

das las anteriores transformaciones r~volucionarias. 

Desde el punto de vista del intercambio, !;farx plantea_ 

que mientras que el sistema de intercambio no era universal -

-dado que los instrumentos de producci6n a6n no se habían -­

desarrollado hasta este punto- los hombres se apropi~n de es­

tos instrumentos limitados dd producci6n y de intercambio, P!. 

ro caían en una nueva limitación. 

~n cambio, en la sociedad moderna, la apropiación de -
/ 

los instrumentos de producción por la clase proletaria tiene_ 

que darse necesariamente bajo la forma de la socializaci6n: -

como consecuencia, en lo qud concierne al "moderno intercam-
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bio universal, s6lo puede verse absorbido por los individuos_ 

siempre y cl:l&ndo se vea absorbido por todos". (80) 

~s decir, aquí está planteando la "necesidad de la re­

voluci6n proletaria" no por medio de argumentos de-tipo moral, 

sino sobre la base del desarrollo de las fuerzas productivas_ 

y de su correlato en las distintas formas de intercambio. -­

Veamos algunos elementos de lo que ahora entiende por socie­

dad comunista: 

l) Solamente al llegar a la sociedad comunista -nos d!, 

ce-, "coincide la propia actividad con la vida material 11 .{3l) 

Esto, como vemos, es un planteamidnto que ya se encontraba -

presente en loe ú1anuscri tos econ6mico-filos6ficos de 1844, al 

ver que el trabajador se encuentra enajenado tanto frente al_ 

producto de su trabajo, como en el acto mismo de la produc-_ 

ci6n. Lo que se plantea aquí, entonces, es que durante el ac­

to de la producción el trabajador no se vea despojado del hom­

bre, sino que al realizar la producci6n se realice al mismo -

tiempo como ser humano. 

2) Dice en seguida que esta situación corresponderá. al 

"desarrollo de los individuos como individuos totales".(32) -

Jsto significa -a nuestro modo d~ ver- que el ser humano será 

un ser que ha desarrollado de manera armónica todas sus pote!! 

cialidades; tanto intelectuales como físicas, artísticas, etc. 

3) ~sta sociedad comunista superare cuanto hayan los_ 

individuos de "natural ... ¿4ué se entiende aquí por'hatural"?_ 
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No debemos entenderlo en el sentido de "auténtico"., de "no B:!: 

tificial", sino má.s bien en el sentido de que es todo cuanto_ 

limita a los individuos y que es producto de un proceso his­

tórico inconsciente, en el sentido de que no corresponde al -

resultado de una praxis hist6rica intencional por parte del -

hombre, sino al resultado de una praxis inintencional. 

Por todo lo anterior, a esta nueva et~pa del desarrollo 

de la humanidad corresponderá. la transformación del trabajo en 

actividad propia y la del intercambio anterior condicionado,_ 

en intercambio entre los individuos en cuanto tales. ~s decir, 

éstos no se relacionarán ya a través de los objetos, sino a -

través de ellos mismos. Con la apropiaci6n de la totalidad de 

las fuerzas productivas por los individuos asociados, termina 

la propiedad privada. "Mientras que en la historia se manifel! 

taba siempre cómo fortuita una especial condici6n, ahora pasa 

a ser fortuita la disociaci6n de los individuos mismos, la a~ 

quisici6n privada particular de cada uno".(33) 

~eta transformaci6n es, pues, cualitativamente distin­

ta a todas las.anteriores revoluciones, porque elimina el ca­

rácter enajenado del trabajo. (..:;n este sentido habla Marx de 

la "eliminaci6n del trabajo") Y "porque s11prime la dominación 

de las clases al acabar con las clases mismas". (34) 

Por 6.ltimo, Marx postula que el cambio radical, la so­

ciedad nueva, s6lo se logrará a partir de un movimiento prác­

tico que conlleve la transformación en masa de los hombres; -

a través de la revolución. 
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~stos dos áltimos factores son vistos por Marx no de~ 

na manera separada, sino como los aspectos dial6oticos de un_ 

mismo proceso .. No privilegi~ a uno u e.tro factor, la revolu-­

ci6n o la transformaci6n en masa de los hombres, sino que am­

bos factores son uno y el mismo proceso, que tiene su sendero 

a trav6s de la práctica. La revoluci6n s6lo se realiza media,a 

te una transformaci6n de la conciencia de los hombres; los -

hombres s6lo transforman su conciencia a trav6s de una revol~ 

oi6n. 

Conclusi6n: el comunismo como resultado de la oontra-­

dioci6n dial6ctica entre las fuerzas productivas y las formas 

de intercambio. Aquí nos encontramos la formulaci6n más clara 

de la vinculaci6n entre las dos cuestiones que hemos procura­

do seguir; la historicidad del hombre finalmente encuentra su 

formulaci6n más elaborada en el planteamiento de la relaoi6n_ 

dialéctica entre fuerzas productivas y relaciones de interc9:!! 

bio. 

Por otro lado, este desarrollo dialéctico que ha teni­

do lugar a trav6s de la historia condiciona dl surgimiento de 

la clase proletaria, la cual s6lo puede liberarsd terminando_ 

con las premisas de toda la historia anterior, que las ante-­

rieres revoluciones habían dejado en pie: la propiedad privada 

de los medios de producción, la lucha de clases, que implica_ 

la existencia de una clase dominante que explota a las demás, 

y el ~atado. 
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~uizás sea este el lugar oportuno para exponer breve­

mente:dos puntos que -a nuestro juicio- constituyen limitaci.2, 

nes importantes en la formulaci6n de la concepci6n que expone 

Uarx aquí. 

Por un lado, algo que ya hemos sei:íalado anteriormente_. 

y que contin<ia estando presente: el desconocimiento de las l,! 

yes que rigen el funcionamiento del sistema capitalista de 

producci6n, lo cual, por ejemplo, todavía imposibilita a lii.arx 

para profundizar en la diferenciaci6n que -desde el punto de_ 

vista del desarrollo de las fuerzas productivas y sus corres­

pondientes formas de intercambio- trata de establecer entre -

el sistema feudal y dl capitalista. As{, al carecer de los -­

conceptos de trabajQ necesario y trabajo excedente, Marx no -

pueda establecer esta diferencia fundamental en cuanto al tr,! 

bajo y tiene que conformarse con señalar en forma general, -

por ejemplo, que "el tralaajo se hace libre". 

Así como estos dos conceptos, podrían citarse muchos .2. 

tora que no aparecer4n sino en su trabajo fundamental:~­

pital. Sin embargo, como ya hemos serialado, nos parece que -­

las lineas fundamentales de su concepci6n hist6rica, los ci-­

mientos, est4n ya firmemente asentados en este texto. 

~l segundo de los puntos a que nos referíamos es la 

ter{a del ~atado de transici6n, la cual se encuentra ausente_ 

todas las veces que r.rarx se refiere a la abolici6n del .il:stado 

por parte del proletariado. 
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-La explicaci6n de esta limitaci6n en el nivel político 

debemos buscarla -utilizando así los elementos que el propio 

Marx nos brinda- en la limitaci6n del análisis. econ6mico. 

Una vez senalado lo anterior, veamos de qué manera se_ 

plantean las dos conclusiones a que nos hemos referido (para_ 

cerrar así este capítulo y pasar, en el tltimo, a ver un tex­

to en el cual las limitaciones precedentes h~n desaparecido -

por completo). 

Como ya mencionamos, aquí se abordan las dos cuestiones 

fundamentales; la historicidad del hombre basada en el desa­

rrollo dialéctico fuerzas productivas-formas de intercambio,_ 

la transici6n hacia la sociedad comunista fundamentada en es­

te proceso. 

Es por ello que la transformaci6n económica ·radical de 

la sociedad capitalista es la premisa fundamental para la -­

instauraci6n del comunismo. Una vez que el hombre se ha pero_! 

tado de que·"la conciencia es product.o del ser" se encamina,_ 

pues, a transformar consciente1Aente "su ser", a apropiarse -

es este sentido por primera vez de la historia; es decir, a -

crearse a-si mismo como hombre de una manera consciente. {A­

quí hay que hacer notar que el propio concepto de.!!!: tendr!_ 

que modificarse en la medida en que la categoría de praxis c~ 

bra su importancia fundamental.) Nos dice Marx: 11 Su institu-­

ci6n Cdel comunismo) es, por tanto, esencialmente econ6mica;_ 

la elaboraci6n material de las condiciones d~ esta asociaci6n 
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hace de las condiciones existentes condiciones para la asoci!, 

ci6n 11 • ( 35) ( Con esto tenemos los elementos para distinguir -

-como en efecto lo haee Adolfo Súchez Vá.zquez- entre "praxis 

colectiva inintencional", o sea a lo que Marx se r~fiere ~omo 

proceso "natural", y "praxis comw:i intencional", que serla -­

precisamente este apoderamiento de la historia por los indiVi 

duos asociados. (36) 

.6D. c-aan.to a la relaci6n dial6ctica entre fuerzas pro-­

ductivas y relaciones de intercambio, la tesis central vuelve 

a reafirmarse: "La forma fundamental de este modo de manifes­

tarse (la actividad de los indiViduos) es, naturalmente, la -

forma material de la que de~enden todas las demá.s, la espiri­

tual, la política, la religiosa, etc. La diversa conformaci6n 

de la vida material depende en cada caso, naturalmente, de 

las necesidades ya desarrolladas, y tanto la creaci6n como la 

satisfacci6n de estas necesidades es de suyo un proceso his­

t6rioo, que no encontraramos en ninguna oveja ni en ningdn -­

perro 11.(37) 

Ahora bien, este proceso tiene su base en que a determ! 

nadas formas de intercambio corresponde un determinado estado 

de desarrollo de las fuerzas productivas. Sin embargo, estas_ 

fuerzas productivas contindan su desarrollo hasta el punto -­

en el que necesariamente sobreViene una contradicci6n con re!. 

-pecto a las formas de intercambio anteriormente correspondie~ 

tes. ~ato trae como consecuencia una transformaci6n en las -­

formas de intarcambio que, a su vez, se convierten posterior-
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mente en una traba. 

~n este punto aparecen dos elementos que vienen a enr1 

quecer el planteamiento sobre la historicidad del hombre en -

I.Iarx. 

Por un lado, una formulaci6n a la que ya hemos hecho -

referencia, la que se refiere al heoho de que todo el proceso 

hist6rico ha sido un proceso inconsciente,y, en este sentido, 

"natural" y que dejará de serlo cuando "se haya sobordinado a 

un plB!l de conjunto de los individuos libremente asociados~ 

(38) 

Por otra parte, al señalar estos intereses contradiot.2, 

rios no se superan nunca del todo sino que tan s61o quedan -

11 subordinados al interés victorioso 11 , ,,~arx está señalando 

c6mo los elementos principales de una contradcci6n pasan, de.! 

pués de superada ésta, a ser secundarios. Así, en la historia 

tenemos mdltiples ejemplos de c6mo en una época nueva, es de­

cir, después de ~ue ha surgido un nuevo modo de producción, -

quedan numerosos resabios de la época anterior, no s6lo en lo 

material, sino también en lo ideológico. estos resabios, sin_ 

embargo, están subordinados al nuevo modo de producción. 

Con esto, tenemos ya los elementos necesarios para di,! 

tinguir el concepto "modo de producoi6n11 , en el cual quedarían 

aislados estos "resabios", del de "formaci6n econ6mico-social 11 , 

en el que se estarían tomando en c.uenta. De esta manera no se 

cae en la concepci6n meoanicista que consideraría que las i---
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deas siempre deben de corresponder a determinada estructura! 

con6mica. 

Lo fundamental -el hecho dd que "todas las colisiones 

de la historia nacen, pues, ••• de la contradicci6n entre las_ 

fuerzas productivas y la forma de intercambio"-, se expresa -

en diferentes niveles de una forma compleja cada vez más agu­

da, tanto en el plano de lo material como en el de lo ideo...-­

l6gioo. ~sto, nos advierte .i1.¡arx, puede ser estudiado desde un 

punto de vista limitado, de manera tal que s6lo uno de estos_ 

factores sean tomados en cuenta y considerado como "el motor_ 

de la historia"; oomo la tnica base de las revoluciones. 

Por Utimo, como a lo largo d~ este escrito hemos pod! 

do observar, como complemento de sus formulaciones s.:ibre la -

historicidad del hombre, es decir, junto con la indagaci6n de 

los elementos que nos permiten considerg.rlo así, expone Marx_ 

el sentido Utimo de esta indagaci6n; la transici6n hacia la_ 

sociedad comunista: 

"La absoroi6n de los individuos por determina.das clases 

no podrá. superarse, en efecto, ·hasta que se formEl una clase -

que no tenga ya porqué oponer ning{m interés especial de cla­

se a la clase dominante". ( 39) Men~ionemos al6"U.Ilas de las ca­

racterísticas de esta clase que no opone ya ningwi interés e.!! 

pecial. 

l) ~l hecho de que en lds individuQs pueda se~ararse ~ 

su vida personal de su vida en "cuanto-supeditada a una dete.!:, 
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minada rama del trabajo y a las correspondientes condiciones" 

(40), es algo que solamente sucede en el capitalismo y que ca 

da vez aparece más velado, en la medida en que nos alejamos_ 

retrospectivamente en la historia. 

2) 11 Su propia condici6n de vida, el trabajo y con ella 

todas las condiciones de existencia de la sociedad actual, se 

convirtieron para ellos en algo fortuito, sobre lo que cada -

proletario de por si no tenia el menor control y sobr~ lo que 

no podía darles tampoco el control ninguna organizaci6n !.2,--­

.21.!! ( ••• ).Asi, pues( ••• ), los proletarios, para hacerse va­

ler personalmente, necesitan acabar con su propia condici6n -

de existencia anterior, que es al mismo tiempo la de toda an­

terior sociedad, con el trabajo. Se hallan también, por tanto, 

en contraposioi6n directa con la forma qu~ los individuos han 

venido considerando, hasta ahora, como sinónimo de la socia-­

dad en su conjunto, con el ~atado, y necesitan derrocar al A! 
tado para imponer su personalidad". (41) 

Vemos aquí c6mo la concepci6n que tiene Marx del cambio 

hacia la sociedad comunista ha variado en forma sustancial en 

relaci6n a como la ~ncontram.os, por djemplo, en La sagrada fa­

~' ~n donde no se iba mucho más allá. de los planteamientos 

de tipo moral. Aquí, en cambio, hay toda una fundamentaci6n -

del cambio histórico y el proletariado apar~ce como la clase_ 

.llamada-a hacer la revolución por su ubicación en ~l modo de_ 

producción capitalista que tiene, como todo otro modo de pro-
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ducci6n, la contradicción ~sencial entre fuerzas productivas 

y lo que aquí llama ;~arx "formas de intercambio". Pero que al 

mismo tiempo se diferencia en que posibilita un cambio revolu 

cionario cualitativamente distinto, por todas las condiciones 

que hemos visto. 
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IV.- LA t.L:TüDOLOG!.a CLN'f!iICA 

~n este capitulo abordaremos ~1 problema de la histor! 

cidad del hombre, enfocada desde el punto de vista d~ la met,2. 

dolog!a de la in~estigaci6n hist6rica y social. Dada la ampl! 

tud de este tema (y consciente de que su tratamíento por si -

s6lo requeriría de un amplio trabajo), concentraremos nuestra 

atenci6n en un escrito que sintetiza la conc~pci6n metodol6gica 

del "lil.arx maduro". 

l.- Introducción general a la critica de la economía -

política. 

"l. producci6n, consumo, distribución, cambio ( circulaci6n) 

"l) Producción. 

"Individuos autónomos. Ideas del siglo ..(VIII. 

a) 11..::1 objeto a considerar es ~n primer término la producción 

material". (1) ..::sta introducción -de la qu~ hlarx finalmente -

prescindió al dar a conocer su Contribución a la crítica de -

la econoinía política- es uno de los contados docum~ntos en que 

i\'1arx se pronuncia explícitamente acerca de su método. Lo pri­

mero que observamos es que, consecuente con las bases que ha­

bía sentado desde La ideoloda alemana, Mars desarrolla ahora 

qué es lo que significa y.porqu~ debe partirse de la·produo­

ción material. 

~n primer lugar, se trata de la producción no de indi­

viduos aislados, sino de individuos q~~ vivdn dn sociedad; -­

por lo tanto, se tra.ta de una producción social.mente determi-
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~. Para ,,'.arx, entonces, el hombre es, ant~ todo, un produg_ 

to de la historia. 

Prescindiendo de algunas de sus referencias históricas 

(por ejemplo a la familia) que nos pars:Cen equivocadas en el_ 

sentido que seüalamos más arriba (Vid. Supra., p.62), nos pa­

rece importante y esencialmente correct~ su plantea.miento ace,r 

ca de que el hombre, mienyra.~ mts nos remontamos en la histo­

ria, aparece como más dependiente, como "formando parte de un 

todo mayor". (2) .C:s decir, sus nexos sociales forman parte, -

de una manera directa, de su propia individualidad. 3n cambio, 

en la "sociedad civil", es decir, en la sociedad burguesa, el 

hombre se presneta ante todo como un individuo privado y sus_ 

nexos sociales aparecen como los medios para lograr los fines 

de su propia individualidad. Paradójicamente, el sistema de 

producción en el cual aparece, o mejor dicho, que produce a -

este "hombre aislado", es aquel que, al mismo ti~mpo, exige -

más que ningún otro que el hombre se comporte en el proceso -

productivo como un ser social. 

11 ..::ternización de relaciones de producción históricas._ 

Producci6n y distribuci6n en general. :t'ropiedad". 

Sin embargo, a pesar de que la producción sea siempre_ 

producci6n en determinadas condiciones sociohist6ricas, sí -

puede y debe hablarse de "la producci6n11 en abstracto • ..::s de­

·cir, el concepto que destaca lo com6.n a sus di versas determi­

naciones, ahorrindonos así una rep tición". (3) dunque no de-
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be olvidarse que lo general siempre está articulado con los -

distintos momentos históricos. de que se trate y desplegará, -

por lo tanto, en cada uno de ellos, en distintas determinaci.2, 

nea. Algunas de estas determinaciones tendrá un mayor grado~ 

de generalidad y valdrán, o estarán presentes en distintas -

Apocas históricas, aunque sin abarcarlas todas. Otras, en CS!! 

bio, tendrán una generalidad absoluta y valdrán para todas -

las épocas históricas sin excepc.i6n. 

Son estas áltimas -nos dice Marx- las que deben ser S,! 

paradas para no at~nder tan s6lo a la unidad, olvidándonos de 

las diferencias específicas. 

Por ejemplo: "instrumentos de producción" es un conce:2 

to válido para todas las Apocas hist6ricaa. din embargo, se -

despliega en distintas determinaciones que le dan su respect,i 

va especificidad. 

~xisten, por otro lado,·determinaciones generales que_ 

valen para un sistema específico de producci6n, el cual tiene 

naturalmente diferentes ramas part_iculares (agricultura, manE; 

factura; etc.). 

Marx descubre en los economist~s burgueses el procedi­

miento consistente en que, precisamente amparados por esta -­

"caracterizaci6n g,meral de la producción", consideran a la -

producción burguesa como inm~table y eterna, es decir, alma_! 

gen de la historia. 

ta:nbién en lo ~ue concierne a la distribuci6n pueden -
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formularse -destacando los asp~ctos gdnerales y olvidando los 

esiJecíficos- "leyes históricas univer·sales~ A este respecto -

los elementos qu~ todos los economistas destan son: la propi~ 

dad y su pretección por medio de "la justicia". Con respecto_ 

a la propiedad, teneIIDs que toda forma de producción implica_ 

apropiación de lo producido por parte del individuo, pero por 

intermedio de una determinada formación social. Por lo tanto, 

la producción no implica necesariamente una determinada for­

ma de propiedad, que, segfin los economistas, sería la propie­

dad privada. 

Jn cuanto a la protección de la propiedad, Marx nos d! 

ce qud lo que significa realmente es que "toda forma de pro­

ducción engendra sus propias instituciones jurídicas, su pro­

pia forma de gobierno, etc." (4) 

2 "La relación general de la producción con la distri­

buci6n1 el cambio y el consumo~ 

Nos interesa seRalar que, a nuestro parecer, aquí se -

desarrollan de un modo más específico los planteamienbos que_ 

en La ideología alemana aparecen sólo de una forma general, -

con respecto a la ideología. Nos referimos a que po_demos 

observar, en el terreno de la ~oonomía política, el nexo en­

tre la ~conomía política burguesa y la dominación de euta Cl!, 

se social. 

Marx nos plantea pues el problema -una vez que "ha pue~ 

to de manifiesto la incapacidad de los economistas burgueses_ 
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para rdsolverlo- de la relaci6n entre la producoi6n, ia distr.!, 

buci6n, el cambio y el consumo. 

"Consumo y produooi6n". La producci6n es al mismo tie~ 

po consumo. Ambos aspectos, nos dice Marx, se producen natu-­

ralaentes "Las identidades entre el consumo y la producci6n .! 

parecen ( ••• ) bajo un triple aspecto" ( 5): l) "Identidad inme­

diata, • . Ya que la producoi6n es al mismo tiempo consumo, y el_ 

consumo es asimismo, simultaneamente, producci6n. 2) Cada Ullf) 

de los dos es dependiente del otro: el consumo necesita de la 

producci6n para satisfacerse; la producoi6n necesita que el 

consu1110 la requiera. Y 3) "Cada uno de los términos ( ••• ) 

realizándose, crea al otro y se orea en tanto que otro 11 .(6) -

il consumo, al realizar el producto, al disolverlo repetida­

mente, convierte en habilidad al primer acto de la producoi6n. 

Por su parte, la produooi6n orea el modo determinado del con­

sumo y convierte esta capacidad· y modo determinado del consu­

mo, en necesidad. 

Nos parece que esto último es importante en tanto que_ 

se ve o6mo la produdci6n -cambiante hist6ricamente- va deter-r 

minando las diferentes formas del consumo y creando incluso -

necesidades, que por lo tanto son también hist6ricas, cambia~ 

tes. 

La distribuci6n es un momento de la relaci6n económica 

que debe estudiarse en tanto que representa un paso intermedio 

entre la producción y el consumo. •i.;;xiste -se pregunta l\larx­

como una esfera autónoma junto a la produoci6n y fuera de e-
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lla?". (7) 

nDistribución y producción" • ..::s. totalmente ilusoria -

-responde- la pretensión de la .Bconolllía polítiqa de separar -

la distribución de la producción, colocando así ciertos fe-_ 

nómenos en su "correspondiente esfera" y estudiándolos de ma­

nera aislada. (La renta, el salario, al interés, etc., en la_ 

distribución; el capital, la tierra, el trabajo, etc., en la 

producción,l 

Por el contrario, Marx señala aquí. con toda claridad -

que la distribución está determinada por la producción; la m_! 

nera en que un determinado individuo participe dn la produo-­

cción determinar! su participaci6n en la distribución. De la 

misma manera, en el nivel de la sociedad en su conjunto, la_ 

producci6n no sólo determina a la distribución en cuanto a -

los objetos que se distribuyen, sino también en cuanto a la -

forma en que son distribuídos. 

~stp es así, aunque a primera vista, en una observación 

superficial, parezca que es la distribuci6n la que condiciona 

la posición individual en la producción. Más allá de·esta --­

perspectiva meramente individual, puede.producirse ~a ilusión 

de que la distribuci6n determina a la producción, observando_ 

fenómenos históricos en los que la distribuci6n parece deter­

minar a la producci6n. A este respe~to, debe tenerse en cuen­

ta que la distribución, antes de ser distrib~ción de los pro~ 

duetos, es distribuci6n de los :il~dios de producci6n; pero es-
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ta distribuci6n esti incluida en el proceso de la producci6n_ 

misma. (Jnte paréntesis diremos que aquí la revaloraci6n de -

Ricardo es patente; frente a los Cuadernos de París y los Ma­

nuscritos ••• , lo considera nítidamente separado da los econo­

mistas "vulgares". Por otro lado, .mi entras que allá -como -

ve~a.mos- le reprochaba su "cinismo" y rechazaba tajantemente 

la abstracci6n, aquí la abstracci6n se plantea como el punto_ 

de partida del conocimi-.,mto científico. (.31 primer texto en -

el que esta- superaci6n s~ apunta es la raseria de la filoso­

fía. ( 8) 

De otro modo se caería en el error que ya hemos señal,! 

do -que es un "error" cargado de ideolog{a burguesa- de cons1 

derar que la producci6n no tiene historia, puesto que sus co,a 

diciones son siempre las mismas, y por lo tanto es la distrib~ 

ci6n la que reclama la atanci6n de la historia. 

As{ pues, lo qu~ importa recalcar es que en·toues los_ 

casos es la producci6n la que detarmina la distribuci6n. ~sto 

es así aunque la distribuci6n, en el sentido que hemos aludido 

-como la distribuci6n de los medios de producci6n-, sea la -­

premisa para la producci6n de los medios de vida, tanto porque 

esta distribuci6n forHa parte del propio proceso de la produ~ 

ci6n como porque cada forma determinada de la distribuci6n de 

los medios de producci6n es producto ~lla misma de la produc­

ci6n hist6ricamente considerada. 

~n los fen6menos de conquista o de saqueo, igualmente_ 

la producci6n es determinante para la distribuci6n, aunque a 
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primera vista pardzca lo contrario. Son, cln efecto, las con­

diciones de la producci6n de los pueblos o naciones que en­

tran en este tipo de relaci6n las que determinan necesaria­

mente la distribuci6n. "Una naci6n de especuladores de bolsa 

por ejemplo -nos dice Marx-, no puede ser saqueada de la mi_! 

ma mariera que una naci6n de vaqueros". (9) 

Al final de este parágrafo encontramos un señalamiento 

interesante porque muestra c6mo, si bien la próducci6n es -

el factor determinante, es necesario tomar también en cuenta, 

en los estudios concretos, la acci6n de la distribuci6n y, -

m!s a'dn, de la superestructura ideol6gica (las leyes por e-­

jemplo) sobre la producci6n. (10) 

"Finalmente cambio y circulaci6n11 .- Como vemos, se ha 

considerado a las distintas etapas del proceso econ6mico 

siempre en relaci6n con la producci6n. ~n cuanto al cambio,_ 

tenemos que, o bien constituye un elemento interno de :;l.s pr,2. 

ducci6n misma, o bien está totabnente determinado por ella. 

~l primer caso lo tenemos cuanuo el cambio se refiere 

a actividades o ca_pacidades (por djemplo entre miembros·de ~ 

na comunidad que se proponen realizar determinado trabajo), 

aquí el cambio está incluido totalmente en la producci6n, es 

uno de sus mom~ntos. ~sto va.le ta.nbién cuando lo •;uª se cam­

bia son productos en cuanto que se cambian listos para el -­

consumo que, como ya vimos, se identifica con la producci6n • 

.Por otra i)arte, el int:3rcambio entr~ comerciantes -di-
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ce 1:arx- se encuentra determinado por la :producci-6n. 

La conclusi6n es, entonces, que ~roducci6n, distribu-­

ci6n, cambio y consumo for,.1an w1 conjunto orgánico en el - _ 

cual el momento determinante es la producci6n • ..:::1 hecho de -

que formen un conjunto orgánico significa que la producci6n, 

tomada en forma unilateral, "está a su vez deteI'lllinada por -

los otros momentos". AsimimiSlllo, cada uno de los elementos -

de este conjunto orgánico estará determinado por los d-Jm!so_ 

Pero al mismo tiempo el elemento trascendente es la produc­

ción; es a partir de ella que el proceso comienza y recomie,a 

za continuamente. "una producci6n determinada determina un -

consumo, una distribuci6n, un interca~bio determinados y re­

laciones recíprocas determinadas de estos diferentes momen­

tos".( 11) 

Por lo tanto, podemos observar que Marx distingue dos_ 

formas de determinación: 1) la que trasciende más allá de sí 

misma, que llega hasta su opuJsto, y hasta los otros momen-­

tos d~l proceso: es por ello que éste comienza siempre y re­

comienza en e·sta determinación ( la producci6n). 2) Las dete_! 

minaciones que sin trascender más allá de sí mismas, sus va­

riaciones determinan cambios entre sí y ta~bién en la produE, 

ci6n (estas són la distribución, el cambio y el consu.~o). 

11 .. a método de la .Jcono:!l.Ía política".- Tenemos, entonces, 

expuesto claramente que haY que partir de la producción como 

ele:,iento determinante ( sin olvidar su.s relaciones con sus -­

propias deterainaciones y las de éstas entre sí). Sin embar-
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go, no basta con esto; h~y que investigar mediante qué método 

debe profundizarse en este pl:'oceso, en este "conjunto orgán,! 

co". 

..n hecho de que Marx se ocupe de esto en esta parte de 

la Introducci6n, la convierte sin duda en la parte más impo_! 

tante. Creo conveniente hacer una aclaraci6n previa: el pro­

pio darx señal6 -y fue esa la raz6n para que finalmente pres­

cindiera de esta Introducci6n- que su m~todo se encuentra -

desarrollado a lo largo de su obra que comprende la crítica 

de la ~conomía política (¿1 Capital). ?or esa raz6n esta In­

troducci6n qued6 sin terminar y sin pulir, lo cual ocasiona_ 

dificultades en su lectura, ya que a la dificultad propia -­

del tema y al estilo de por sí dificil de Marx, hay que afla­

dir el que aqu! las ideas aparezcan enunciadas, pero sin un_ 

amplio desarrollo (puesto que las necesidades del autor Que­

daban con ello cubiertas). 

A pesar de lo anterior creemos que esta Introducci6n -

tiene una importancia fundamental, puesto que se refiere -­

explícitamente al problema metodol6~~co. Sin embargo -como 

ya Harx lo seiial6- de ninL,una manera suple la lectura de su 

extensa obra sobre la crtica de la ~conomía política. Su ut1 

lidad plena para la comvrensi6n del método marxista se reve­

lará -pensamos- cuando su lectura se haga a la luz de la obra 

aludida. Y, finabuente, la prueba de esta comJrensi6n y su -

propio Gnriquecimiento no se darán sino a través d~ la 

práctica. 
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Nuestro intento, por lo tanto (dada la vastedad de lo 

que plante'.3-mos) ,· será. tan s6lo -una ap_roximaci6n; un intento 

personal por ir comprendiendo este probldraa tan fundamental: 

el problema del m~todo. 

Lo primero que hace Marx es destruir una apariencia: -

parecería que debiera empezarse por lo que percibimos como -

"la realidad", "lo concreto". Sin ~mbargo, esto es falso, ya 

que lo que tenemos, al fija~nos en esta totalidad, es su re­

presentaci6n ca6tica, un realidad una abstracci6n, porque -­

ddsconocemos los elementos de que est~ compuesta. Por lo ta,a 

to, la ~conomía política durante el siglo ..CVI1I hubo de rec.Q_ 

rrer el camino desde la totalidad concret, hasta las determi, 

naciones más simples. Una vez que estas determinaciones sim­

ples fueron .abstraídas, empieza el camino de vuelta a la to­

talidad, que ahora ya no será una totalidad ca6tica, sino -­

con m6.lti_ples relaciones y determinaciones. 11 .:Sste dltimo -nos 

dice iiiarx- es, manifiestamante, el método científico correcto". 

(12) 

~l punto de partida en un sentido (digamos absoluto) es 

la totalidad concreta; la intuici6n y la representaci6n no -

tienen más que este punto de partida. ~notro sentido, en el 

sentido científico, el ~unto de partida son las abstraccio-­

nes que se han obtenido a partir de este todo concreto y con 

las cuales se le reconstruye cie~tíficamente, con dUS mdlti­

ples relacionds y determinaciones. 

J.Ja ilusión b.egeliana. consiste -según nos dice ;,larx- en 
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pensar que este proceso del pensamiento, madiante el cual -­

~ste se apro,l)ia de la realidad, es el proceso de construcci6n 

de la realidad misma, de lo concreto mismo. Jatas categorías 

que el pensamidnto extrae del todo desarrollado aparecerían_ 

como con una existencia ~revia a este todo desarrollado. Por 

lo tanto, el movimi~nto de estas categorías sería el movi-_ 

mi~nto de constituci6n de la realidad misma. 

Observemos que Marx distingue hasta aquí dos acepciones 

distintas· de la "concreci6nª; dos significados distintos de -

este concepto. Por i;.r.. lc,do, como "totalidad concreta" inde­

p3ndiente del sujeto pensante (mientras que éste se comporte 

de ,uanera especulativa o te6rica), como el todo que luego es 

"volatilizado" poe al pensami.:mto en sus determinaciones más 

simples .• Por otro lado, como ''totalidad concreta del pensa­

miento", que se construye a través de estas determinaciones_ 

simples. is s6lo an este ~ltimo sentido que puede afirmarse_ 

que lo concreto es un producto del pensamiento. Pero este -

pensamiento no sl3 engendra a sí mismo "desde _fuera y por en­

cima de la intuici6n y de la representación, sino que, por -

el contrario, es un producto del trabajo de elaboraci6n que_ 

transforma intuiciones y representaciones en conceptos". (13) 

..:::n seguida i;íarx lanza una pre5unta: 11 ..;stas aategor{as 

simples, ¿no tienen una exist~ncia hist6rica o natural au--_ 

t6noma, anterior a las categorías concretas?"• ( 14) ..::a decir, 

oate6orías simples co;uo "el dinero", 11 la propiedad", "la po-
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sesi611 11 , etc., ¿tuvi·.u·on una exist.mcia pr.3via d indepenu.ien 
. -

td de las catdsorias concreta~, como por ej. la familia o la 

tribu? 

lle par;;ice que la respuesta a esta 11regunta se oscurece 

un poco a causa de que hlarx no se cuid6 cie distinguir entre_ 

ciertos términos, utilizando a veces el misa10 para rdf.arirse 

a conceptos distintos. 

Nosotros observai:ios que la argwuentaci6n gira en torno 

a dos conceptos: "categoría simple" y "categoría concreta".­

din embargo, cada uno de estos dos conceptos se divide a su 

vez: categorías simples que correLJponden a un todo concreto_ 

no desarrollado, y cateGorías simples que corres~oncien a un 

todo concreto más desarrollado. ;1sí por ej., una socitidad 

poco desarrollada será. "un toJo concreto no desarrollado", -

que tiene como cat-l¿:oría uimple por dj., a la .I?Ql!~Sión. Una 

sociedad más uvan.;;acla será al "to.5.o concreto má.a desarrolla­

do", al lJ.l.i.e corres,cionderá.n a su vez, una serie d3 cate _,orías 

simples, por ejem~lo, la propiedad~ 

,lhora ·bien, el "todo concreto no desarrollado" aparece 

como "cate;;oría simple" para la categoría simpla del •todo -

concreto más desarrollo.do 11 • Por lo tanto; :pudde di::1cirse que 

algunatj categorías simples si tian,m una existencia históri­

ca anterior, natural y autónoma, en relaci6n a al,',Wlas cate-. 

gorias concret::i.s. Pero al final ó.e cuent<1s, poo.e ·os afirmar_ 

que toda catdgoría simpL~ ::::iresuponürá una categoría concreta. 



- 125 -

A veces en el desarrollo histórico real se observa que 

la cateboría más si:n_;;le ( :,¡ por lo tanto subordinada) del 11 t.2, 

do concrdto má.s uesa.c·rollado", había surgido ya en el "todo..:. 

concreto a,enos desarrollado", pero no como relación má.s sim­

ple y por ~o tanto subordinada, sino como relación dominante. 

De esta posición dominante an la estructura concreta menos -

desarrollada, pasa a ocupar una posición subordinada en la 

estructura concr~ta más uesarrollada. Cuando esto sucede -­

-nos dice ~.larx-, "el camino .:.iel pensa,dento abstracto, que -

sd el~va d~ lo simple a lo complejo, podría corresponder al 

proceso hisMrico real". (15) 

También pudde dar~a el caso contrario: que la sociedad 

se desarrolle :3in que conozca o sin que surja la cat~goría -

simple correspondi.ante a -.3se "todo concreto • .i.á.s desarrollado" • 

.Al res¡,ecto, :,:arx ,::enciona como ej dm1,1lo una sociedad en la -

qu.e existi~cen for .. 1as econó:!licas das..:.rrollad;is, paro sin que 

hubie13e sur~ido .ü üinero • .i:'ero, "aunque la cate,soría más si,!!! 

ple haya pouido ax.idtir hist6ricam.anta untes 4.ue la más con­

creta, e11 su pl.HlO úesu1·rollo intensivo y ext,msivo ella pu~ 

ó.d p~rtanjcer sólo a i.l.Ila forma social compleja". (16) 

Uarx yone como dj amplo ria la for,:iaci6n ,¡e W1a. cat~t:;o-­

ría simple la for:J.ulación dd la catc,_.oría del trabajo. Va,i1os 

cómo su :i..'6r.c1ulaci6n se va .::iroduci.'3!ldo 1)a~Llatina,,ente y para­

L::la,:1.3nte al propio ..ies::i.rrollo ae la historia: el si:Jt;:.!la lU.Q. 

net~ri~ta considera que la ri~~dza cun~i3td en ~1 ~inaro. 
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.ues.:.JU~s con ,.ü desarrollo ,~el siste.,1a ma:iufactiil'Jro, se con­

siJeró q~e la riquaza ~rovanía de-ª actividad dJl comercio..:. 

como actividad proúu.ctora de dinero; el siste:na fisiocrá.tico 

por vez primera consideró que el trabajo mismo era el produ.~ 

tor de la riqueza, pero bajo una forma limitada: la agricul­

tura. La consideraci6n del trabajo en general como el produ.~ 

tor de la riqueza y con ello la consideraci6n de .los objetos 

también como riqueza en general representa ,m progreso de -

Adam Sm.ith. 

~n lo ant~rior se reafirma lo ~ue ya hemos dicho más -

arriba: las abstracciones, o dicho de otra manera, las cate­

gorías simples, aparecen siempre solamente sobre la base de 

lo concreto desarrollado. Solamente entonces el pensamiento_ 

las puede aprehender, aunque de hecho hayan estado presentes 

mu.cho antes de qu.e se dieran estas condiciones. ~ero esta es 

la misma diferencia que existe entre los hechos y los "hechos 

del pensamiento•; estos "hachos" se producen allí donde lo -

concreto se ha desarrollado, pero al mismo tiempo estos "he­

chos del pensamiento", es decir, estas "categorías simples"_ 

son las que permiten reconstruir los hechos reales por la -­

vía del pensamiento. Así sucede con la categoría de "trabajo 

abstracto"; fue posible captarla cuando, de hecho, enlamo­

derna sociedad burguesa existi6 con indiferencia hacia los -

distintos trabajos concretos. 

Nos par~ce importante seiialar dos caract~rísticas de 

3Stas abstracciones. in primer lu(;ar, el c¡ue sean válidas P!! 
ra todaa las é.liocas • .Jsto es de ,;ran importancia pu,;;sto que_ 
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constituirán entonces elementos científicos fundamentales P,!: 

ra el estuóio de la historia. 

Por otra parte, sin embargo, son sola::iente válidas, -­

c9n todas sus determinaciones, para la 6:poca de la que son -

extraídas ( es decir, el "todo concreto ;11ás desarrollado"). -

"Las categorías más abstractas, a pesar de su validez - pre­

cisamente debida a su naturaleza ab~tracta-_para todas las -

6pocas, son no obstante, Jn lo que hay de deter.ninado en es­

ta ubstracci6n, el producto de condiciones hist6ricas y po-­

seen plena validez s6lo para estas condiciones y dentro de -

sus límites 11 • (17) 

Hay que distinguir el sentido que tiene en Marx el que 

sea la forma de sociedad más desarrollada (la sociedad bur-­

guesa) la que permita comprender a las formas anteriores. No 

es, ni mucho menos, en el sentido de identificaci6n, elimi-­

nando las diferencias hi~t6ricas o ancontrando las condicio­

nes de la sociedad capitalista incluso en las más antiguas -

sociedades, aino a travez de la~ categorías abastractas de -

la socidad capitalista, 11 que expresan sus condiciones y la -

comprensi6n de su organizaci6n11 • Son estas categorías las -­

que ~~emiten al mismo tiempo comprender la organizaci6n y -

las relaciones de producci6n de todas las formas de sociedad 

pasadas 11 • ( 18) 

Además, lo anterior no significa que estas categorías, 

tal corno ae for.u.ulan en la sociedad más desarrollada, corre.!!_ 

pondan sin más a las formaciones sociales del pasado. ~stas 
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cata.::;orías son válidas en la medida en que se señale qu~ mo­

dificacion~s presentan en otros tipos de sociedades • 

.Ahora bien, por lo que corresponde al estudio concreto 

de una formación social, r.1arx hace importantes aclaraciones_ 

sobre el desarrollo histórico y el desarrollo propiamoJnte -­

científico. 11..m todas las formas de sociedad -nos dioe-, ex­

iste una determinada producci6n que asigna a todas las otraa 

su correspondiente rango e influencia, una producci6n cuyas_ 

relaciones asignan a todas las otras el rango y la influen­

cia".(19) Por lo tanto, aunque la aparici6n de esta 11 determ! 

nada producci6n" en una formaci6n social específica, se pro­

duzca después de la aparici6n de otras 11determinadas produc­

ciones", las categorías que la explican son anteriores desde 

el punto de vista 16gico o del desarrollo científico. 

~l desarrollo del estudio científico de determinada fo.!: 

maci6n social, pues, debe comenzar por el estudio de esta "d.! 

terminada producci6n", que es "una iluminaci6n general en la 

que se bañan todos los colores y (que) modifica la particula 

ridad de éstos". (20) 

Vemos en efecto que en su estudio sobre la sociedad C.,!! 

pitalista, Marx comienza precisamente con una de las catego­

rías más simples y abstractas de esta formación socia1: la -

mercancía. Ya que •es el ca_¡;,ital la potencia económica de la 

sociedud burguesa". Sería un error comenzar, por ejemplo, 

con la renta de la tierra, aunque sea históricamente anterior. 
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Observemos que las formulaciones metodol6gicas están -

dadas aquí en dos niveles aunque evi~entemente relacionados.:... 

entre sí. Un nivel referido al estudio específico de la so­

ciedad capitalista y otro que se refiere al estudio de for-­

macionea hist6ricas anteriores. 

~n cuanto a su relaci6n, tenemos que el estudio de la_ 

formaci6n social más desarrollada -es deci~, la sociedad ca­

pitalista- debe se anterior al estudio de las formaciones s.2, 

ciales precapitalistas. ~l estudio de estas dltimas debe ha­

cerse con el auxilio de las categorías explicativas de la s.2, 

ciedad mis desarrollada, es decir, de sus categorías más si!I! 

ples, pero entendiendo su especificidad dentro de la forma-­

ci6n social concreta de que se trate. 

En cuanto al estudio de cada formaci6n social especi­

fioa, tenemos que debe iniciarse por al aspdcto de la produ~ 

c:1!6n que determina a las demás; por sus categorías más sim­

ples, éstas deben servir para explicar después los otros as­

pectos y posteriormente, "deberá. examinarse su relaci6n reo.!, 

proca". 

Pensamos, en oonsecu~ncia, qua no se trata de unan'-­

lisis ni puramente sincr6nioo ni puramente diacr6nico, sino_ 

que ambos aspectos están involucrados en el estudio. is un -

estudio sincr6nico, en tanto que se trata de una estructura_ 

o formaci6n social específica; las relaciones entre sus dis­

tintos elementos son específicas, y como tales deben estudiB:!: 
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se. 

~ero es al mismo tiempo diacrónico en tanto que cier­

tas cat~gorias, que son abstraídas del desarrollo de socieda 

des hist6ricameµte más evolucionadas, sirven al pensamiento_ 

científico como instrumentos para ~1 conocimiento de las so­

ciedades menos evolucionadas. 

Abundando un poco más respecto al ordenamiento de las_ 

categorías para el an~lisis científico y la relación de este 

ordana.miento con la sucesión del desarrollo histórico, Marx_ 

nos dioe que 'baria impracticable y erróneo alinear las cate­

gorías económicas en el orden en que fueron históricamente -

determinantes. Su orden de sucesión está, en cambio, deteI'III:! 

nado por las relaciones que existen entre ellos en la moder­

na sociedad burguesa, y que es exactamante el inverso del -

que parece ser su orden natural o del que correspondería a -

su orden de sucesión an el curso del desarrollo histórico. -

No se trata de la posición que las relaciones econ6micas a­

sumen históricamente en la sucesión de las distintas formas_ 

de sociedad. Mucho menos de su orden de sucesión •en la idea• 

••• se trata da su articulación en el interior da la moderna_ 

sociedad burguesa". (21) 

Vemos entonces que Marx inicia El Capital con una cat.!=, 

goría simple, la mercancía, para desde ahí reconstruir el -­

proceso del "todo concreto más desarrollado." por la vía del_ 

pensamiento. Así, la acumulación originaria del capita~, Pr.! 

misa hist6rica de la moderna sociJdad burguesa, no es expue~ 
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ta sino hacia el final del primer tomo. 

Los tomos I, II y III de ~l Capital representan sucesivas -

transiciones a niveles mAs concretos del análisis. En el --­

plan que aparece esbozado en esta Introducci6n, el estudio~ 

del ~atado no se sitl1a sino en una etapa posterior, ya que -

se hubiesen visto tanto las determinaciones abstractas gene­

rales,. como otras muchas determinaciones más concretas que -

muestran la articulaci6n econ6mica de la sociedad burguesa. 

Independientemente de que ~arx haya hecho modificacio­

nes al plan que aquí aparece esbozado, vemos que en lo fund,! 

mental corresponde a la estructura metodol6tP-ca de ~l Capital. 

~l ~atado, por ejemplo, no pudo ser tratado por 11a.rx ya que_ 

no tuTo tiempo siquiera de dar fin a los tres primeros tomos 

de su monumental obra. 
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